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A L Q U E L E Y E R E 
N o fué o t ro nuestro deseo a l p e r g e ñ a r estos 
breves apuntes b iog rá f i cos , (Jue el de reuni r y 
dar f o r m a a ese conjunto de recuerdos q[ue 
a u n permanecen en l a memor i a de mucKos 
testigos oculares, sobre l a infa t igable labor del 
ejemplar sacerdote y a p ó s t o l moderno, don 
M a n u e l A n t o n i o R o d r í g u e z , p á r r o c o de oan 
M a r t í n , en esta c iudad de Salamanca. 
M i e n t r a s los Kijos del error se esfuerzan 
por levantar sobre el pesdestal de sus van ida -
des a Kombres s in fe, enemigos declarados de 
nuestra santa R e l i g i ó n , jus to es cjue los Kijos 
de l a Iglesia d e d i í j u e m o s u n puesto de k o n o r 
en los fastos de l a Kis tor ia , a los defensores 
de nuestras creencias e impugnadores de l a 
impiedad . 
Justo es cjue salgan a l a l u z acuellas ocu l -
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tas penitencias con cjue se t r a taban a s í mi smos , 
acuella escondida tenacidad en su f o r m a c i ó n , 
aquel denuedo y nunca retroceder en l a lucl ia^ 
acjuel des in t e r é s personal por buscar el b ien de 
los d e m á s , aquel desprender su c o r a z ó n de los 
bienes deleznables de este m u n d o , para poner lo 
en los eternos; en u n a palabra, todas esas 
obras de celo y vir tudes cristianas, que a l ser 
informadas por l a é^ac ia sobrenatural , v i n i e -
r o n a convertirse en Kuellas de D i o s , que nos 
muest ran el camino que Kemos de seguir. 
Porque s i atendemos a l o que nos dejó apun -
tado entre sus pensamientos el umversalmente 
conocido cura de A r s : « p o r donde pasan los 
santos, D i o s va con e l l o s » . 
Estas p á g i n a s , amado lector, aunque escri-
tas con rudeza y d e s a l i ñ o , s i perteneces a l a 
noble c iudad del Tormes, te e v o c a r á n , t a l vez, 
el recuerdo de cuantas cosas pudiste t ú obser-
var en el insigne biograf iado cuando a u n re-
gentaba l a par roquia de San M a r t í n . S i eres 
e x t r a ñ o , v e r á s , a l menos, en ellas reflejada u n 
a l m a grande, y toda a l m a grande l leva consi-
go u n aliciente especial que nos atrae y nos 
cautiva. 
AL QUE LEYERE 
Y para cjue todas esas vir tudes que a d m i r a -
mos en su v ida , no fueran a resultar meras 
apreciaciones part iculares o vanas ponderacio-
nes oratorias, pondremos a c o n t i n u a c i ó n las 
fuentes principales a c[ue Kemos acudido para 
este p e q u e ñ o ensayo b i o g r á f i c o . 
A n t e todo, para los datos c r o n o l ó g i c o s de su 
v ida , nada nos Kubiera sido m á s u t i l i zab le 
ctue cuantos documentos y fecKas nos propor-
c ionó su m i s m o Kermano don Felipe, cjue con-
v iv ió con él cerca de 80 a ñ o s . 
T r a t á n d o s e de su c a r á c t e r y de su t rabajo 
a p o s t ó l i c o , l iemos atendido, a l parecer de per-
sonas autorizadas cjue conocieron í n t i m a m e n -
te a don A n t o n i o , y a u n algunas de las q[ue 
tuvo él m i s m o por directores de su a l m a . 
Pa ra sus t í t u l o s y m é r i t o s , Kemos p rocura -
do tener presentos los mismos documentos o r i -
ginales ctue l o a tes t iguan. 
An tes de cerrar estas breves l í n e a s de i n t r o -
d u c c i ó n , queremos expresar el m á s sincero 
agrade cimiento a cuantas personas Kan c o n t r i -
bu ido a nuestro t rabajo con sus bermosas re-
laciones, consejos y advertencias. 
F ina lmente , d a r í a m o s por bien empleados 
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estos m a l zurcidos renglones, s i k u b i é r a m o s 
l o é r a d o presentar u n a imagen, aunque imper -
fecta, del cjue ejerció durante 45 a ñ o s su apos-
to lado en Salamanca, y p a s ó por l a c iudad 
c o n c [ u i s t á n d o s e el c a r i ñ o y v e n e r a c i ó n de t o -
dos los buenos. 
T a l Ka de ser el protagonis ta de este peq[ue-
ñ o ENSAYO BIOGRÁFICO. 
E L A U T O R 
Fiesta de la Natividad de Nuestra Señora, de 1925. 
V I D A D E E S T U D I A N T E Y C A R R E R A S A C E R D O T A L 
(18S3-1866) 
ANTECEDENTES PRELIMINARES 
Kra el año 1855. EJ beneméri to prelado de la d ió -
cesis salmantina don Femando de la Puente y P r i -
mo de Rivera, confiaba la dirección del Seminari® 
de Salamanca a los padres de la C o m p a ñ í a de Jesús-
Comenzaron desde entonces a crecer de una ma-
nera inusitada las vocaciones al sacerdocio, acu-
diendo algunos años después a acjuel centro del 
saber, basta de 3o diócesis españalas . 
Kntre los mucbos c[ue pidieron ser admitidos pa-
ra el nuevo curso de 1855 a 1856, se presentó u n jo -
ven de poco más de l4 años , ^ue bab í a cursado 3.° 
de la t ín en el Insti tuto de la Universidad, y preten-
día seguir las Humanidades y la carrera sacerdotal 
con los nuevos profesores de la C o m p a ñ í a . 
L lamábase este joven, Manuel An ton io R o d r í -
guez, y vivía en el pec(ueño pueblo de Cabrerizos, 
situado a la ori l la derecba del Tormes, a una legua 
escasa de la ciudad de Salamanca y reclinado sobre 
las estribaciones de una colina. 
E,n él bab í a nacido el día 5 de Octubre de 1840. 
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K l cielo le deparó una madre de acendrada, piedad, 
por nombre Inés García , c[uien supo velar desde 
la cuna todas sus inclinaciones de n i ñ o y fué depo-
sitando en su alma las primeras enseñanzas de la fe. 
Su padre, don José Rodr íguez Cabezas, maestro 
del pueblo, ins t ruyó a sus dos bijos en las primeras 
letras; cristiano a la anticua usanza, vio el cielo 
abierto con la venida de los padres Jesuí tas , y aca-
rició la esperanza de poder ver con el transcurso del 
tiempo dos de sus bijos sacerdotes. K n esto cifraba 
sus ilusiones y la felicidad de sus bijos. 
Antes de finalizarse el plazo para la apertura del 
curso, don José, acompañado de su bijo, dirigió sus 
pasos a la capital, para presentárselo al R . P. Rec-
tor, siendo admitido en calidad de externo. 
ESTADO DEL SEMINARIO 
EJ primero de Junio de 1855 el R . P. José M a -
nuel J aú reéu i , Provincial de Castilla, se b a b í a be-
cbo caréo del amplio y majestuoso edificio q[ue fué 
en sus comienzos Colegio de la C o m p a ñ í a , edifica-
do durante la primera mitad del siélo xvn. Se^ún 
cálculos de ac[uel tiempo, se emplearon en su cons-
trucción unos 29.000.000 de reales. 
Reconoce como fundadores a los católicos reyes 
don Felipe I I I y doña Margarita de Austr ia , bajo 
cuyos favorables auspicios y cuantiosas rentas se 
puso la primera piedra, el 12 de Noviembre de l6l7 
entre las iluminaciones y regocijo de toda la ciudad. 
Aunque terminado en época de deplorable deca-
dencia artística, es, sin duda, por su amplitud y 
suntuosidad, el Colegio mayor cjue se fundó en la 
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anticua Compañ ía . Su área abarca unos 20.000 me-
tros cus-drados, en cíue se comprenden: el soberbio 
templo con inmensa cúpula y dos torres éemelas; 
dos enormes cuerpos de edificio con sus correspon-
dientes miradores en la parte superior; claustros de 
tres pisos con ¿ m e s a s columnas, y en su interior 
u n s innúmero de dependencias, amplia biblioteca, 
sa lón de actos, cátedras, etc., etc. 
Después de la pragmát ica sanción de Carlos I I I 
(l767), q[ue arrojó de este Colegio a 78 religiosos de 
la C o m p a ñ í a , convertido en Seminario bajo la ad-
vocación de San Carlos Borromeo, kubo de pasar 
por muclias vicisitudes en su dirección y doctrinas, 
especialmente desde l798, en újie llegó a Salaman-
ca el obispo Tavira, no del todo inmune de las 
ideas jansenistas. Pero libre ya el Seminario de tan 
embarazoso estado, se encontraba en este año de 
í 855 en su mayor florecimiento y grandeza. Los 
profesores Kabían sido escogidos de la provincia por 
el padre Jaúregui , para proporcionar una esmerada 
educación científico-religiosa al clero de Salaman-
ca, según expresa voluntad del señor Obispo. Esta-
ba designado para el cargo de Rector el R . P. Fel i -
lipe Gómez , c[ue Kabía de regir, años más tarde, to-
da la provincia de Castilla. (l868-l87o). 
E,l n ú m e r o de alumnos para aquel curso supera-
ba con creces al de los años anteriores. De 30 se-
minaristas c[ue se encontraron los padres al encar-
garse del Seminario, se contaban abora unos 400, 
.subiendo algunos años después basta la cifra de 
700: 300 internos y 400 externos, ( l ) 
( l) Veánse las «Cartas Edificantes de la Asistencia de España». 
Año 1901, núm. 2.° página 408. «Apuntes sotre el Seminario Ponti-
ficio.» 
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Hemos querido dejar anotadas estas favorables 
circunstancias, porctne le kan de ayudar sobrema-
nera a una sólida formación, tanto científica como 
reliéiosa. 
Comenzaron los cursos con ¿ r a n tranquilidad y 
aceptación de todos; pero lo que a la mayor parte 
no les proporcionaba dificultad alguna, para el j o -
ven A n t o n i o Kabía de ser 
EL CONSTANTE SACRIFICIO DE SU CARRERA 
Hemos indicado más arriba que al ingresar en el 
Seminario fué recibido en calidad de externo. Ksto 
significaba para el joven estudiante, el tener que 
andar dos veces al día una legua de camino, desde 
su pueblo natal a Salamanca, para asistir diaria-
mente a las cátedras del Seminario. 
Desafiando las inclemencias del tiempo, aguan-
tando como podía las lluvias, nieves y ventiscas del 
invierno y los ardorosos calores del verano; sal ía 
de Cabrerizos, su pueblo, en dirección a Salaman-
ca, para volver por la nocbe y descansar en casa de 
sus tareas literarias. Si a esto se añade que bacía 
siempre su camino a pie, la constancia en asistir a 
las clases, yendo y viniendo durante los 14 años de 
su carrera, y el excesivo rigor de algunos inviernos, 
que no cesó de llover durante más de dos meses; se 
comprenderá sin ponderaciones n i comentarios la 
serie de sacrificios que tuvo que añad i r aquel in t ré -
pido seminarista a los ya de por sí difíciles y pro-
longados trabajos de su carrera. 
Desde su pequeño pueblo y aun durante todo el 
trayecto que recorría hasta Salamanca, divisaba 
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perfectamente el aspecto señoria l de la ciudad asen-
tada sofere tres colinas, con sus artísticos edificios, 
entre los tjtie descuellan las é randes moles de la 
Catedral y las no menos enormes y airosas cúpulas 
del Seminario. 
E-sta aleare vista del Seminario le animaba du-
rante el camino, teniéndolo siempre ante los ojos 
como meta donde k a b í a de llegar, ( l ) 
Apenas penetraba en la capital se u n í a a acuella 
turba multa de estudiantes, (íue cursaban sus mis-
mos estudios y cjue, como ya indicábamos antes, no 
ba ja r ían de 400, sólo los externos. 
Parece (jue el Seminario quería emular, aunque 
de lejos, los ejemplos q[ue en mejores días le dió la 
Universidad, donde por los años 1584 y 1586 se en-
contraban matriculados basta 6.778 estudiantes. Pa-
ra seguir así cumpliéndose en la ciudad acjuel ada-
gio cjue corrió de boca en boca basta bacerse popu-
lar: «La ciudad cjue se dormía al son de la mando-
l ina y se despertaba a las voces de los estudiantes.» 
OTRA DIFICULTAD PASAJERA 
A ú n bubo otro contratiempo cíue vino a nublar 
accidentalmente la paz del joven seminarista, como 
(l) He aquí lo que su hermano don Felipe Rodríguez, que le acom-
pañó en estas difíciles caminatas, nos dejó anotado en confirmación de 
lo anteriormente dicho: «Puede asegurarse que en toda su carrera, no 
perdió media docena de clases. E n todos estos años tuvo que aguantar 
grandes fríos, mojaduras y ventiscas, pues hubo años verdaderamente 
crueles: el año 1.860 en dos meses no dejó de llover, y en dichos meses 
apenas si se secó, pues llegaba a las cátedras mojado y sudando para lle-
gar a tiempo...» 
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la de los demás externos; merced a los cambios c[ue 
in t roducían en la enseñanza aí^tinos decretos oficia-
les. 
Acjuel año de 1855 subía al poder el partido pro-
gresista, presidido por el dttc(ue de la Victoria, de-
jando así el campo franco a la revolución. Entre los 
proyectos de acjuel gobierno, se encarecía en uno de 
ellos la proliibición de enseñar en los seminarios 
otra cosa cjue Sagrada Teología y tener en sus au-
las alumnos externos. Kran estas noticias de malos 
augurios para el fio reciente n ú m e r o de externos, 
y hubieran sido de fatales consecuencias, si hubie-
ran conservado por algún tiempo su valor. 
A nuestro seminarista le cogían de lleno estas 
malintencionadas reformas. 
Pasóse ac[uel año medio cumpliendo este decreto, 
y al curso siguiente, disipóse por completo el nubla-
do con la caída del gobierno progresista. 
EL INCENDIO EN SAN MARTÍN 
Antes de seguirle en sus faenas filosóficas y teo-
lógicas, no estará demás dejar aq[uí apuntado u n 
KecKo providencial cjue le acaeció en los primeros 
años de su vida de estudiante, y como tal lo conta-
ba el mismo don Anton io , cuando ya regentaba la 
parroquia de San Mar t ín . 
A l comenzar sus estudios de la t ín (l854), uno de 
tantos días en (jue venía de su pueblo natal y cru-
zaba la Plaza Mayor en dirección al Instituto, se 
enteró cfue la Iglesia parrocjuial de San M a r t í n era 
pasto de las llamas. Confundido entre ese gentío 
inmenso que suele aglomerarse en tales ocasiones, 
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estaba el incipiente estudiante, presenciando tan 
aselador espectáculo. 
— i Y quién me iba a decir a mí entonces—excla-
maba don Anton io , al narrar este suceso—que an-
dando el tiempo kab ía de regir aquella parroquia 
que sin remedio se quemaba? 
E n efecto; el incendio produjo graves destrozos 
en la iglesia parroquial- Por de pronto, el retablo 
del altar mayor, y los dos laterales situados a la 
entrada del presbiterio, quedaron reducidos a ceni-
zas. Siguió el fuego por toda la nave central basta 
el coro, siendo presa de las llamas el órgano, cuya 
t rompeter ía quedó fundida, fundiéndose asimismo 
una cantidad bastante considerable de plata de las 
custodias y cálices que se guardaban en una alace-
na del presbiterio, ( l ) 
LOS CURSOS DE FILOSOFÍA Y TEOLOGÍA 
E l plan de estudios con la dis tr ibución de años y 
materias, aunque recibido de fuera, fué fácil a la 
C o m p a ñ í a acomodarlo a su famoso Ratio studio-
rum. 
Para mejor vigilar por el adelantamiento del Se-
minario se Kabía formado una junta administrati-
va, en la que tomaba parte el Rector, constituida 
(l) Sobra este incendio. Villar y Macías en su «Historia de Salaman-
ca» (tomo I, página l7S), nos ha conservado los siguientes datos: «El 
3 de Abril de 1854 sufrió un incendio (la parro^uuia de San Martín) 
que destruyó todo el enmaderamiento de los tejados, el Kermoso retablo 
del renacimiento del altar mayor, del tiempo del emperador Carlos V, y 
los laterales de Nuestra Señora de las Animas, y el de la Sagrada Fe-
milia; sus tres excelentes estatuas se atribuían a don Salvador Carmona». 
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por el señor Obispo y varios párrocos y prebenda-
dos de la ciudad. 
E n las «Actas de la Comis ión de los Consilia-
rios del Consejo de disciplinas del Seminario Con-
ciliar», van expuestas las condiciones con íjue los 
hijos de San Ignacio aceptaban el Seminario. Fi jé-
monos en lo sustancial de algunas (Jue bacen a 
nuestro caso y presentamos resumidas: « E n lo (Jue 
toca a la instrucción intelectual; a los textos de F i -
losofía y Teología, se someterán a la aprobación 
del Prelado, y no se impedirá a los maestros el c[ue 
puedan seguir en sus cátedras a Santo T o m á s en la 
parte doémát ica y a San Alfonso en las doctrinas 
morales». «Al Superior y al Provincial les será 
permitido visitar las clases cuando lo creyeren con-
veniente, y asistir a los exámenes finales de curso. 
Desde 1856, previos los estudios de la t ín y H u -
manidades, basta 1859, cursó y aprobó los tres años 
en (jue estaba dividida la filosofía con sus as iéna-
turas accesorias. K n los siete años siéuientes (des-
de 1859 a 1866), estudió la Saetada Teología . S e é ú n 
el plan de estudios convenido, esta ú l t ima as i éna -
ra estaba dividida en siete años . Los cuatro prime-
ros conten ían todo el Do^ma con Mora l , Hebreo e 
His tor ia Eclesiástica; en el 5.° y 6.° se cursaba la 
Sagrada Escritura, Pa t ro loé ía y Oratoria. A estos 
seis años , c(ue eran necesarios para la licenciatura, 
añadíase otro de Disciplina Eclesiástica o de C á -
nones, para los que aspiraban al doctorado. 
Todos los cursó y aprobó con éra:n satisfacción 
del Seminario, a juzgar por sus exámenes y sus b r i -
llantes notas. 
E n los ú l t imos años de su teoloéado, sabemos 
que le encomendaron ensayar con los gramáticos. 
VIDA DE ESTUDIANTE l5 
los actos y veladas c[ue se celebraban en Navidad 
en aííuel Seminario. 
Nos consta t ambién cjue el crecido n ú m e r o de 
condiscípulos (jue tuvo en esta facultad, viéndose 
precisado el R . P. Maldonado, cjue ten ía la cátedra 
de Pr ima de Teología Dogmát ica , a Kacer sus ex-
plicaciones en el salón de actos, por no Kaber clase 
capaz para contenerlos a todos, ( l ) 
U n a vez terminados los siete años de Teología , 
previos los correspondientes ejercicios aprobados 
por unanimidad, recibió en Noviembre y Diciem-
bre de 1866 los é^ados de BacKiller, Licenciado y 
Doctor en Sagrada Teología . 
A la vista tenemos, al escribir estas l íneas, los 
documentos (Jue atestiguan tales méri tos, autoriza-
dos con la firma del famosísimo profesor de Teo-
logía, Rector entonces del Seminario, R . P. Carlos 
M a r í a Maldonado. 
ALGUNOS SUPERIORES Y MAESTROS 
Como aditamiento a sus estudios en el Semina-
rio central de Salamanca, recordemos algunos de 
los más insignes superiores y maestros c[ue mode-
laron su espíri tu en el troquel de la v i r tud y de la 
ciencia. 
Y sea el primero el R . P. Felipe Gómez , (jue le 
admit ió y fué su Rector hasta l86l. Hombre de ex-
cepcionales dotes de gobierno, nombrado Prov in-
cial en 1868, tuvo cine sobrellevar pesadas t r ibula-
(l) Véanse las «Cartas edificantes de la Asistencia de España», año 
1901, número 2.° página 408. 
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ciones en los azarosos días de la revolución de Sep-
tiembre, Kasta ver a su provincia dispersa, reunida 
en su mayor parte en el castillo de Poyanne (Fran-
cia). 
Otro de sus superiores y maestros (c[ue sucedió 
en el gobierno al P. Gómez) y uno de los más emi-
nentes profesores «jue l ian pasado por el Seminario, 
fué el P. Carlos M a r í a Maldonado. E n t r ó en la 
C o m p a ñ í a de Jesús, en el Noviciado de Madrid , el 
27 de Octubre de 1831. Siguió con regularidad sus 
estudios de Filosofía y Teología en el Colegio M á -
ximo de Nápo le s , ordenándose de sacerdote el 7 de 
Septiembre de 1845. 
Cuando lle^ó a Salamanca, en 1857, Kabía ya ex-
plicado Teología en el Seminario de FordKam, en 
Laval y Loyola. Permanec ió en la ciudad once 
años , basta la revolución de Septiembre, en cjue pa-
só a Estados Unidos, para alternar en Woodstock 
sus explicaciones con el cjue fué más tarde cardenal 
Mazzella. 
M u r i ó tranquilamente en este ú l t imo Colegio, el 
24 de Julio de 1872. D ía s antes de su muerte Kabía 
recibido una carta del P. J. N . Lobo, en djie de par-
te del R . P. Félix Cumplido, le manifestaba que 
podía elegir en E s p a ñ a el punto que mejor le pare-
ciese, para retocar e impr imir su Teología. 
Otro padre de quien conserva é^atos recuerdos 
Salamanca, por su ardiente devoción al Sagrado 
Corazón , profesor t ambién de don Anton io , fué el 
padre Juan Bautista Bombardó , que tomó la direc-
ción del Seminario, al dejar su gobierno el padre 
Maldonado. 
Famoso canonista, recentó mucbos años , basta 
la expuls ión definitiva de 1874, la cátedra de Saá ra -
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dos Cánones y Disciplina Eclesiástica. Pasó des-
pués a los Colegios de Poyanne y Tortosa, con las 
mismas asignaturas, Kasta cjue mur ió santamente 
el 29 de Octubre de 1887. 
Y a excepción de los tres primeros años de la t ín 
y de alguna cíue otra asignatura en la facultad de 
Teología, (jue, según el pliego de condiciones, Kabía 
de ser explicada por los canónigos de oficio, para 
todo lo demás siempre fueron los profesores de su 
carrera, padres de la C o m p a ñ í a de Jesús . 
I I 
P P I M E R O S E N S A Y O S D E S U A P O S T O L A D O 
(1866-1878) 
LAS SAGRADAS ÓRDENES Y SU PRINERA MISA 
H a b í a recibido las órdenes de primera tonsura 
en el palacio episcopal, el sábado antes de D o m i n i -
ca vicésima, quinta de Pentecostés, día 4 de N o -
viembre de 1864. 
Pero cuando vino a descender de lleno la bendi-
ción del Señor sobre su pequeña familia de Cabre-
rizos, fué al año siéuiente, cuando al joven teólogo 
le fueron conferidas las órdenes del Presbiterado, 
Las recibió, siendo ya diácono, de manos del i lus-
t r ís imo señor don Anastasio Rodrigo Yttsto, en las 
témporas de la San t í s ima Trinidad, 10 de Junio de 
1865. 
Entonces fué cuando su padre, don José R o d r í -
guez, vió recompensadas las fatigas de su bi jo, y 
tuvo la inmensa dicka de asistir a la primera Misa, 
que celebró solemnemente su bijo en la iglesia pa-
rroquial de Cabrerizos, de San Vicente már t i r . 
PRIMEROS ENSAYOS l9 
ESTADO DEL CLERO EN AQUELLOS TIEMPOS 
Pertrecliado ya don An ton io con todas las ar-
mas q[ue exi^e la excelsa vocación a c[tie Ka sido 
llamado, y ordenado ministro del Señor , antes de 
verle en la gloriosa labor de sus ministerios parro-
ítuiales, describiremos, auncjue no sea más cine de 
pasada, el estado del clero en aquellos tiempos. A s í 
podremos darnos cuenta del terreno en donde el jo -
ven sacerdote ka de comenzar su nuevo ¿enero de 
vida. 
Si bien desde el año 1844 a 1853 fué u n período 
de relativa tregua entre los poderes civiles y la 
Santa Sede, los años cjue antecedieron fueron de 
cruda persecución para el clero español, como lo 
Kabían de ser los años subsecuentes. 
Lo c[ue aquellos gobiernos progresistas y libera-
les, casi todos, desbarraron en materia eclesiástica, 
llega basta las más absurdas e irrisorias monstruo-
sidades. A la ley de Mend izába l de 1836, (Jue la Kis-
toria ka dado en llamar: «Ley de la desamortiza-
ción de los bienes de la Iglesia», y P í o I X calificó 
de latrocinio sacrilego, siguió, en el 37, el destierro 
de los obispos de León y de Urgel , de los arzobispos 
de Zaragoza y Tarragona, la conducta aviesa del 
T r ibuna l Supremo q[ue b a b í a encausado a los obis-
pos de Pamplona, Palencia y Menorca, la áspera 
vigilancia de los obispos de Santander y Badajoz; 
de manera (Jue casi todas las diócesis españolas se 
bailaban huér fanas de prelados, ( l ) 
( l) Quien desee más pormenores sobre estos hechos <lue vamos re-
firiendo, lea los «Heterodoxos Españoles», de Menéndez y Pelayo. To-
mo I I I , libro V I I I , capítulo I , párrafo 3.o y siéuientes, o el «Compen-
•ZO ENSAYO BIOGRÁFICO 
N o ta rdó en llegar la abolición del diezmo, el cis-
ma jansenista de Alonso durante la regencia de 
Espartero, üue rompió en 1840 las relaciones con 
Roma. Permanec ió cerrado el T r ibuna l de la N u n -
ciatura, encarcelados los deanes y cabildos, y lo cjUe 
es más triste, puesta en tela de juicio por nuestros 
gobernantes, la legí t ima autoridad del Sumo Pon-
tífice. 
E n 1854, al mismo tiempo <jue P í o I X , secundan-
do los deseos de todas las naciones y en especial de 
nuestra patria, declaraba dogma de fe la Concep-
ción sin mancba de Mar í a , se volvieron a suscitar 
las pasadas persecuciones contra el clero, durante el 
ministerio de don J o a q u í n Aguirre . Se deshizo el 
concordato de l 8 5 l , se suspendió la provisión de 
prebendas; en Julio de 1855 se le dieron los pasa-
portes al Nuncio , saliendo de Roma el embajador 
español; quedaron probibidas las procesiones por 
las calles, siendo materia de acaloradas disputas, en 
el Congreso, nuestra Un idad religiosa. 
Con estas vejaciones del clero, quer ían, a todo 
trance, aquellos progresistas y liberales, formar 
«una generación de eclesiásticos jansenistas, que 
fuesen el núcleo de la fantástica Iglesia Hispana, 
anunciada en el proyecto de Alonso» , ( l ) 
N o lo consiguieron, por fortuna. Antes, todo lo 
contrario. La Providencia, que velaba sobre Espa-
ña, se valió de todas estas pruebas para reciutar u n 
dio de Historia Eclesiástica ¿eneral», por el ilustrísimo señor don Fran-
cisco de Asís Aéuilar. Tomo I I , capítulo L X I , número 1649-1650, y en 
el capítulo L X V , número 1689. 
(l) Menéndez y Pelayo, «Heteroxodos Españoles», Id. pág. 631. 
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clero escoéido, celoso de su deber y de inquebran-
table adKesión a la Cabeza de la lé lesia . 
E l clero cjue se encontró don An ton io al comen-
zar sus ministerios, Kabía tenido cjue soportar m á s 
o menos el peso de las pasadas tribulaciones. 
Pero a la mayor parte, la persecución los ka-
bía fortificado, ( l ) 
Para el clero de estos tiempos a cjue nos referi-
mos, son las palabras de nuestro ¿ r a n polígrafo es-
pañol contemporáneo: «La persecución kab í a de-
purado, templado y vigorizado al clero español , 
un iéndolo estreckamente a su cabeza y l i m p i á n d o -
lo de toda la lepra intelectual del siélo xvm». (2) 
COADJUTOR EN PEÑARANDA 
Siendo todavía clérigo de primera tonsura, t omó 
posesión de la coadjutoría de la parroquia de San 
Miguel, en P e ñ a r a n d a , el l5 de Noviembre de 1864; 
la cual, terminados sus estudios, pasó a desempe-
ñar, comenzando por aquí los primeros ensayos de 
su apostolado. 
(l) No olvidemos que de este clero vejado a la continua por go-
biernos hostiles a la Iglesia, salieron aquellos defensores de la causa 
católica tan celebrados, como el cardenal Cuesta, arzobispo de Santiago 
(natural de Macotera), c(ue honró el profesorado del Seminario salman-
tino y fué su Rector desde 1835; don Antolín Monescillo, obispo de 
Jaén; el canónigo de Vitoria, Manterola, y el canónigo granadino, Mar-
tínez Izquierdo. 
Alzaron su voz repetidas veces en el Congreso, en son de protesta, 
para hacer la más brillante apología de nuestra Unidad religiosa, que 
era combatida por aquellos tribunos anticatólicos y antiespañoles, como 
Castelar, Robert y Díaz Quintero. 
( Z ) Menéndez y Pelayo, ibídem pág. 632. 
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A l entrar en P e ñ a r a n d a encontró u n campo bien 
abundante, en donde podía explayar su celo, y al 
salirle al paso las dificultades, no le exasperaban, 
antes bien, le daban alas para trabajar con éente de 
corazón reacio a la éra.cia.. 
A lgo de esto Kabía en P e ñ a r a n d a de Bracamon-
íe en aquellos tiempos. 
K l párroco, recién nombrado cuando lle^ó don 
Anton io , lleno de los mejores deseos, kab í a comen-
zado su labor de celo intenso en favor de sus fe l i -
éreses. Algunos respondían a sus trabajosj pero en 
la mayor parte se notaba mediana disposición y en 
especial en las personas de más influencia en el 
pueblo. 
Por eso cuando en 1875 fué visitado por el celo 
de dos misioneros jesuítas, padres Venancio Maz-
cjuiarán y Santiago Fe rnández , escribían ambos 
misioneros manifestando sus impresiones: «Par te 
el corazón ver a este buen cura párroco c(ue está 
trabajando acíuí bace diez años y basta abora con 
muy poco fruto». Y en otra carta de los mismos 
padres a su Provincial, leemos lo <iue siéue: «Ayer 
por la nocbe regresamos de P e ñ a r a n d a , sino del 
todo complacidos, a lo menos con la satisfacción 
de q[uien ka kecko cuanto pudo para encender ac(ue-
llos kelados corazones. L a apat ía e indiferencia re-
liáiosas, sobre todo en los kombres granados de 
ac(uel pueblo, excede toda ponderación». 
La lá les ia de San Miguel , de P e ñ a r a n d a , donde 
kizo don Anton io los primeros escarceos en la pa-
lestra de la vida parroquial, ayudando al buen cu-
ra párroco en sus ministerios, nos la describe Cua-
drado de la manera siéuiente: «Levanta sobre el 
caserío sus ckapiteles de pizarra, el cimborio y la 
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torre de la ún ica parroquia de San Miáue l , vasta 
mole de sillería rodeada de fuertes estribos; é randes 
columnas dóricas sostienen sus tres naves, iéuales 
en altura, formando cupulillas las bóvedas de la 
central y en el fondo del templo u n colosal retablo, 
aléo contagiado ya de barroquismo, presenta, alter-
nadas, las í iéuras de los apóstoles, con gandes re-
lieves o pasajes de la infancia del Redentor» , ( l ) 
E n el corto lapso de tiempo c(ue don A n t o n i o 
permaneció en P e ñ a r a n d a , íjue no Helar ía a dos 
años, con aquel su á r a n corazón supo conquistarse 
las voluntades de los feliéreses. Porque cuando és-
tos se enteraron que en el concurso éenera l a cura-
tos vacantes, kab í a sido agraciado con la parroquia 
de Arcediano, proyectaron una ¿ r a n manifestación 
de despedida, que don An ton io creyó conveniente 
evitar, saliendo de nocke de P e ñ a r a n d a . 
EN ARCEDIANO (2) 
A cuatro leguas de la ciudad de Salamanca, en-
clavado en la carretera que lleva su dirección a 
(1) E l cimborio y la torre «jue describe Cuadrado, se incendiaron 
en dos ocasiones sucesivamente (l875 y 1893). Algunos años después 
fueron reconstruidas por subscripción pública. 
A algunos clue conocen las condiciones de este retablo, no les parece 
tan «contagiado de barroquismo», como escribe el señor Cuadrado. Es 
obra del insigne escultor Alonso de Berruguete, a quien dieron fama 
inmortal sus retablos, como el de San Benito el Real, en Valladolid. 
(2) Villar y Maclas, en su «Historia de Salamanca», refiriendo la 
fundación de la Catedral Vieja, entre los dominios de que gomaba, pone 
al pueblo de Arcediano: «gozó el señorío de varios pueblos, como los del 
Abadengo, que eran Arcediano, Palencia de Negrilla, Carbajosa...» (to-
mo I, capítulo V I I , pág. 133). 
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Fuentesaúco , se encaentra el pequeño pueblo de 
Arcediano, y separada cotno unos 200 metros, apa-
rece a lo lejos la parroquia de San Miéue l . 
He acíuí el nuevo campo de operaciones en don-
de don An ton io Ka de ejercitar por sí solo el apos-
tolado. Los liabitantes de Arcediano por acjuel en-
tonces, no llegaban a 400. T o m ó posesión de la pa-
rroquia el día 4 de Marzo de 1868. 
A l penetrar por primera vez don Anton io en 
este pueblo, se encontró frente por frente con una 
dificultad capaz de arredrar los bríos del más entu-
siasta apóstol . La Kermosa iglesia parroquial de 
San Miguel estaba cerrada al culto, por tener de-
rribada su bóveda, sin esperanza alguna de repa-
ración. K n este estado de cosas k a b í a n trasladado 
el culto a un pobrís imo y vetusto edificio que bab í a 
sido en otro tiempo la casa consistorial de aquel 
pueblo. N o tenía más pavimento que la kumilde 
tierra: la tecbumbre, algo deteriorada ya por la de-
sidia del tiempo, daba paso a las lluvias en los días 
de ventisca. U n a mesa sin retablos n i adornos ser-
vía de altar, adosada a la pared de una fragua con-
tigua, cuyos golpes de mart i l lo bac ían retemblar el 
cáliz y el altar, al celebrar el Santo Sacrificio. E n 
esta bumilde casa que el Señor bab í a escogido para 
poner sus delicias entre aquellos Kumildes campe-
sinos de Arcediano, dió comienzo su apostolado 
don Anton io , siendo correspondido por la mayor 
parte del pueblo. 
A l presentar en sus manos consagradas al N i ñ o 
Añadamos a lo expresado por Villar y Maclas, <íue existe en el arcKi-
VO de la Santa Iglesia Catedral de Salamanca la concesión del fuero o 
carta-puebla de Neérilla, dado por el Prior de la Catedral. 
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Dios a la adoración de los fieles, se acordaría más 
de una vez de la primera adoración del D ios -Hom-
bre, cuando la Reina de los cielos lo presentó recién 
nacido a los pastores en aííuel miserable y desam-
parado establo de Belén. 
K l mes de Mayo, la novena y mes de Animas, el 
Vía-Crucis y cuantas festividades proyectaba el ce-
lo de don Anton io , se celebraban en acjuel desam-
parado recinto. Por eso, más tarde, al tomar pose-
sión, en la ciudad de Salamanca, de la parroquia de 
San Mar t í n , se le oyó exclamar: «¡Sin duda íjue 
Dios me Ka concedido esta maéní í ica iélesia, en re-
compensa de acjuel bumilde lu^ar de Arcediano, 
íjue n i en Las Hurdes lo b a b r á peor!». 
Ninguno mejor cjue don Bernardo Borreéo, 
maestro de primeras letras de Arcediano en aqíueí 
tiempo y asiduo cooperador, durante siete años , en 
los trabajos parroquiales de don Anton io , puede 
relatarnos con fidelidad la labor apostólica de su 
anticuo párroco. Su testimonio, cfue estamparemos 
casi íníegro, es como siéue: 
«E,n el año 1873 tomé posesión de la escuela de 
Arcediano, donde tuve la dicba de tratar por espa-
cio de siete años , al modelo de sacerdotes, al traba-
jador constante en la v iña del Señor , al fiel conse-
jero, al cjue era todo a todos, al c[ue no pensaba 
más que en practicar la v i r tud y bacer que sus fe l i -
áreses la practicasen y cumpliesen fielmente con 
los deberes de cristianos. A l bumilde sacerdote, al 
caritativo limosnero, al que era todo recocimiento, 
fervor, santidad: en una palabra, tuve la dicba de 
conocer y tratar í n t imamen te a u n apóstol , a un 
santo, de quien aprendí mucbo y de quien recibí 
saludables consejos, que no olvidaré j amás y que 
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tantos y tantos bienes me Kan p r o p o r c i o n a d o . 
Desde el primer momento me tó simpático, y 
siempre fuimos amibos verdad, amibos insepara-
bles. 
Todos s^ ts actos respiraban vi r tud , sin (Jue se le 
notase nunca n i una palabra, n i una acción que 
desdijese de su buen nombre, E n los siete años que 
pasamos en Arcediano, j amás tuvimos el menor 
disétisto. Estando en su compañía no b a b í a penas; 
iodo era tratar del asunto importante de nuestra 
salvación. A este fin, me propuso uno de los días 
que paseábamos juntos: «los dos debemos ser el es-
pejo donde se miren las ¿entes, y para ello es nece-
sario que todos nuestros actos respiren santidad y 
virtud; de este modo agradaremos a Dios y hare-
mos más bien que con sola la palabra. Para esto, 
es conveniente que uno y otro nos fijemos en nues-
tro modo de proceder, y si vislumbramos al^nna 
cosa que sea poco agradable a Dios, llamarnos la 
atención y decirnos con franqueza: esto no está 
bien», Esto lo decía aludiendo a la fábula de las a l -
forjas, pues solemos ver los defectos ajenos, mien-
tras los nuestros nos parecen virtudes. 
D o n Anton io en la Iglesia era esclavo de su de-
ber, celebrando las festividades con el recocimiento 
y fervor que requería cada una: no omit ía en ellas 
el se rmón o plática, aun cuando los mayordomos 
fuesen pobres, y no pudiesen pagarlo. Esto no era 
motivo para que la fiesta Quedase coja, como él so-
lía decir, y así bab ía se rmón é ra tu í to y todo lo de-
más que fuese necesario. E l dinero era lo de menos, 
lo que él más despreciaba. 
E n las vísperas de las festividades, era para él de 
rúbrica el estar en el confesionario, al caer de la 
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tarde, y por la m a ñ a n a , al rayar el día, esperando 
penitentes, cjue acudían mucKos, dando la comu-
n ión a cuantos se la pedían. Ksíos eran sus éoces, a 
este fin exKoitaba continuamente a sus feligreses, 
en esto era incansable. 
E l mes de Mayo.—Er3to lo Kacía con un esplen-
dor (jue encantaba. Todas las noclies se variaba de 
decoración y de cánticos, cjue a t ra ían a no pocas 
personas de los pueblos inmediatos. La plática no 
podía omitirse, era la parte más esencial de la fies-
ta. Era u n derrocke de flores y de luces cuyos ¿as -
tos corr ían por cuenta de don Anton io . Recuerdo 
q[ue uno de los años , al celebrarse la fiesta del A m o r 
Hermoso, toda la nocbe y a puerta cerrada, estu-
vimos adornando la Iglesia a nuestro modo, con i n -
finidad de vasos que cubrimos con papeles de dis-
tintos colores, y cebándolos de aceite, con su corres-
pondiente lamparilla, los íbamos colocando en el 
altar, resultando una preciosidad. Cuando llegó la 
Lora se abrieron las puertas, y la gente, al ver la 
i luminación, exclamaba: «¡Si esto es tan bermoso, 
qué será el cielo!» Kstos eran los entusiasmos de don 
Antonio , con M a r í a disfrutaba y vivía. Honrar a 
la Virgen, eran sus delicias; Kacer que todos la a m á -
semos, eran sus aspiraciones. A s í que tan piadosa 
devoción estaba grabada en los corazones de sus 
feligreses. 
Por eso el pueblo de Arcediano, se dis t inguía por 
su religiosidad, de todos los demás en aquellos 
tiempos. 
Don Antonio con los enfermos.—Muy repentina 
tenía que ser la enfermedad para que los enfermos 
murieran sin Sacramentos. Siempre estaba a la es-
pectativa, y a tiempo los preparaba para el viaje a 
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la eternidad, no apar tándose de ellos kasta q[ue en-
traran en el ú l t imo suspiro; temeroso de (jue si se 
retiraba de ellos el demonio le arrebatase la presa. 
«¡Quién, sabe, decía, si dejando yo solo a este pobre 
enfermo sin consuelo y sin ayuda, el diablo no ba-
rá alétxna de las suyas! Deber es estar a su lado. 
i E l dormir para cuando baya tiempo!» Y sobre la 
cabecera del enfermo, se estaba la nocke entera, si 
era necesario. 
Su trato con los jóvenes.—Con estos se pasaba 
lardos ratos la mayor parte de los días festivos-
Antes de entrar en Misa bab ía de estar con ellos, 
tratando de la manera de pasar el resto del día, y 
del desafío de pelota cjue bab ía de celebrarse. E n 
esto don Anton io era el director, y los jóvenes nada 
bacían sin contar con él. Con frecuencia los desa-
fíos se t en ían con forasteros, y en dondecíuiera c(ue 
bubiera de celebrarse, por precisión t en í an q[ue asis-
t i r antes al rosario y después emprender la marcba: 
don Anton io al frente de ellos y la juventud y los 
de edad regular, acompañándole alegres y conten-
tos. Con esto don Anton io se bab ía ganado las 
s impat ías de todos, y n i una sola palabra mal so-
nante se le escapaba a ninguno de ellos. Este era el 
fin íjue don Anton io se proponía: evitar las blasfe-
mias. Todos le respetaban y amaban.» 
Hasta aquí parte de la bermosa relación de don 
Bernardo Borrego, impregnada toda ella de u n 
amor y entusiasmo sinceros por el que fué en u n 
tiempo su querido párroco. 
U n a persona c[ue pasó su n iñez en Arcediano 
siendo párroco don Anton io , recuerda todavía el 
interés con cine acudían por la nocbe los n iños y 
n iñas de la escuela a la casa parroquial para escu-
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ckar la explicación del catecismo. «All í nos tenía, 
escribe, no sé cuanto tiempo preguntando y expli-
cando la doctrina cristiana: siempre t e rminábamos 
con cánticos. Parece c(ue le estoy viendo junto a la 
camilla rodeado de ckicos, gozando lo indecible con 
los cánticos». A veces terminaba repartiendo confi-
tes o alguna otra ¿o los ina y con esto se iban con-
tentos. 
Merece asimismo párrafo aparte el ardid tan i n -
genioso de q[ue se valió don An ton io para ganarse 
a la écfi^c de más influencia en Arcediano. A pesar 
de sentir cierto disgusto natural por todo lo cjue 
fuese jueáo de cartas, aprendió y consintió en ju^ar 
al tresillo en la casa parroquial con algunos feligre-
ses de mejor posición en el pueblo. Con esto consi-
guió tener de su parte los elementos más influyen-
tes de Arcediano, y poder contar con ellos en cuan-
tas cuestiones de orden debiera intervenir el pá r ro -
co. Lo cual se confirmó claramente en una de las 
elecciones de diputados, en que se presentaron p i -
diendo el sufragio universal dos candidatos, uno 
republicano y otro católico, ami^o del orden y de 
todo lo bueno. K l párroco se creyó en el deber de 
dar la cara por el candidato católico y se llevó con-
sigo a casi todos sus feligreses. 
Todav ía conservan personas de aquel pueblo re-
cuerdos inmemorables del que fué u n tiempo su 
querido párroco por espacio de once años . Por eso 
cuando lle^ó a su noticia su santa muerte, el pue-
blo todo asistió en masa a u n oficio de difuntos 
que se celebró en la iélesia por el eterno descanso 
de su alma. H a b í a n pasado ya cuarenta y cinco 
años desde que salió de Arcediano, y a ú n no se ba-
t í a borrado su memoria. 
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OPOSICIONES A LA PREBENDA MAGISTRAL 
DE ZAMORA Y EXAMIMADOR SINODAL 
Por el mes de Febrero de l87o5 siendo párroco de 
Arcediano, se presentó como opositor a la Preben-
da Magistral de la Santa Iglesia Catedral de Za-
mora. 
U n a persona (jue asistió a estas oposiciones, nos 
Ka recopilado los sié^ientes datos cíue presentamos 
extractados: 
«Desde un principio l lamó la atención de los jue-
ces la modestia de aotuel sacerdote salmantino, el 
más jovencito de los opositores, cfne tan diestramen-
te disertaba hablando con suma fluid ez en la t ín . 
K n su disertación le cupo en suerte una de las te-
sis del tratado de «Incarnat ione», c[ue desarrolló en 
medio del más absoluto silencio, seéún los apun-
tes de su famosísimo profesor R. P. Maldonado, 
S. J. Para el sermón de bomi l ía le ofrecieron el tex-
to del capítulo X X I I I de San Mateo, V . 37, cine d i -
ce: Jerusa íem, Jerusaletn q[uae occidis prophetas et 
lapidas eos (fui ad te missi sunt, c[uoties vo lu i con-
gregare £l ios tuos, 4uemndmodum gallina congre-
éa t pullos suos sub alas ef noluist i . Palabras cjue 
profirió Jesucristo sobre la desagradecida Jerusalén, 
y «lúe nuestro predicador, examinando las circuns-
tancias por que atravesaba nuestra patria, aplicó a 
los perseguidores de las órdenes religiosas y expo-
liadoras de sus bienes, ( l ) 
(l) Todos aquellos años desde la revolución de Septiembre, llamada 
por antífrasis, la gloriosa, se fué realizando el plan que habían fraáua-
do los partidarios de la libertad, de perseáuir a las órdenes reliáiosas. A 
mucbas les confiscaron sus bienes y obligaron a abandonar sus coleéios, 
poniéndolas en camino del destierro. 
PRIMEROS ENSAYOS 3l 
A l salir de la Catedral, el auditorio se Kacía len-
guas del opositor más jovencito, comentándose mu-
cKo el ardor apostólico con c(ue Kabía dirigido su 
elocuencia contra los opresores de los religiosos. 
Y como su vocación no era precisamente para la 
vida tranquila del cabildo catedral, sino más bien 
para los ministerios parroquiales, no abrigaba pre-
tensiones de salir con la prebenda: ún icamente se 
presentaba con el deseo de acumular méri tos q[ue le 
facilitasen el ser nombrado párroco en la ciudad. 
De sus mismos labios se le escaparon expresiones 
como éstas, aludiendo a sus oposiciones: «Si en las 
oposiciones de Zamora o Salamanca, me dan la 
Prebenda, la Kubiera renunc iado» . 
La canonjía magistral se proveyó el 26 del mismo 
mes de Febrero, y aunque no salió en las votacio-
nes, sus ejercicios fueron aprobados por unanimi-
dad. Le fué, sin embarco, conferido el t í tulo de Exa-
minador Sinodal de la diócesis de Zamora, por el 
l imo . Sr. D . Bernardo Conde y Corral, obispo de 
la misma. 
Durante su permanencia en Arcediano, no con-
tento con los siete años de Teología c[ue bab ía cur-
sado en el Seminario central, como operario incan-
sable de la ciencia teológica, al finalizarse los cur-
sos de 187o y 1871 sucesivamente, se presentó en el 
Seminario de Salamanca, para aprobar, con la nota 
de meritissimus, otros dos años de Sagrados C á -
nones. 
I I I 
U N PARÉNTESIS E N S U V I D A P A R R O Q U I A L 
(1872-1873) 
ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
E l año de 1868 camt ió por completo el estado de 
E s p a ñ a . La revolución de Septiembre, cjue Kacía 
algunos años estaba llamando a las puertas de la 
patria por los principios antirreligiosos de los pro-
gresistas y liberales, cíue escalaban sucesivamente 
las cumbres del poder, bai ló al fin una ocasión pro-
picia para apoderarse del trono. E l alzamiento de 
la marina en Cádiz, la venida de los generales des-
terrados de Canarias y la atronadora salva de ca-
ñonazos , <lue al amanecer el día 13 de Septiembre 
disparaba en la bab ía toda la escuadra alineada; 
eran las voces q[ue anunciaban a E s p a ñ a , (jue el 
trono de su Reina caía por tierra, y u n nuevo có-
diéo de promesas y libertades bab í a de re^ir en lo 
sucesivo los destinos de la nación. 
A l frente de la parrocjuia de Arcediano se encon-
traba por acjuel entonces don Anton io , cuando los 
ecos de esos ¿ri tos revolucionarios vinieron a rom-
per la a rmon ía de su vida. Y al punto su pensa-
miento se dirigió bacía ac(uellos padres del Semina-
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rio de Salamanca, de quienes hab ía recibido toda 
su formación. 
Pero aunque las juntas revolucionarias cjue se 
formaron en las provincias, no respetaban los dere-
chos de la Iglesia y decretaron u n á n i m e s el destie-
rro de los religiosos, sin embargo, los jesuítas de 
Salamanca permanecieron algunos años más en la 
ciudad. 
H a b í a tenido a lgún tiempo su residencia en este 
Seminario, el famosísimo misionero, nombrado 
más tarde Provincial, R. P. Juan Kepomuceno 
Lobo, con q[uien se dirigía don Anton io . U n día, 
en una de sus más ín t imas consultas, le manifestó 
don Anton io el deseo de pertenecer a la C o m p a ñ í a 
de Jesús y de seguir a los padres, si fuera menester, 
al destierro. E,n Noviembre de aq[uel año (l872) 
propuso esta vocación, c[ue le parecía ser de Dios, a 
su buen padre, y el propósi to decidido que ten ía de 
marcharse ac[uel mismo mes al Noviciado. 
Fué naturalmente dolorosa esta noticia para el 
corazón paterno, cjuien acató, sin embargo, la vo-
luntad del Señor y le ofreció generosamente acjuel 
sacrificio. 
VIAJE A LA CASA-NOVICIADO DE POYANNE 
Para recibir a los padres y hermanos estudiantes 
que h a b í a n sido expulsados de sus Colegios en la 
revolución de Septiembre, el R . P. Felipe Gómez , 
logró adquirir al sur de Francia, no lejos de Dax, 
u n castillo rodeado de espaciosos bosques, tíue ha-
bía pertenecido en otro tiempo a E/nric(ue I V . 
Añad ié ronse algunas construcciones, y al año si-
guiente de 1869, se abrió la nueva casa de Proba-
3 
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ción, íjue sirvió kasta l880 cíe Noviciado y Colegio 
M á x i m o , a los jesuítas desterrados de E s p a ñ a . 
Por el mes de Noviembre de 1.872, se despedía 
don A n t o m o de su cristiano padre, de su Kermano^, 
ecónomo de Carbajosa, y de sus (Jueridos feliéreses 
de Arcediano, emprendiendo el í&tgo viaje kacia el 
Noviciado de Poyanne. 
Pasada la frontera, cíuiso visitar acuella é ru t a y 
ciudad de Lourdes, santificada por las virginales 
plantas de Mar ía , cuyas apariciones milagrosas ha-
bían pasado Kacía sólo catorce años . 
Cuando llegó a este Colegio Noviciado, res idía 
en él una comunidad que contaba unos 200 sujetos, 
entre padres, Kermanos estudiantes y coadjutores, 
desterrados de E s p a ñ a por el solo delito de prepa-
rarse a recibir el sacerdocio. 
Era superior de aíjuella casa, el P. Bonaventura 
Feliú, y tenía el cargo de maestro de novicios, el 
P. Vicente Gómez , cfue Kabía antes explicado Teo-
logía Dogmát ica en el Colegio M á x i m o de León. 
Este padre fué el que recibió al nuevo candidato y 
le apun tó en el l ibro de los novicios, el Z de Diciem-
bre. E n un diario de aquel tiempo se nos dice que 
tomó el ceñidor de novicio el 18, día de la Expecta-
ción de Nuestra Señora, 
VUELVE A SU PARROQUIA 
N o llevaba más que cuatro meses en aquella casa 
de Probación, cuando el P. G ó m e z le manifestó que 
Dios le quería para jesuíta en el mundo, para ayu-
dar con su celo a la conversión de las almas. E l se 
inquietó al principio; pero viendo que era ésta la 
voluntad del Señor, volvió a su parroquia el l5 de 
A h t i l ¿e 1873, para se^mr afectísimo a la Compa-
ñía y dar por ella la cara, más de usía vez, en Ja ciu-
dad de Salamanca. 
A l volver a Arcediano, los jesuítas de Salamanca 
KaMan ya comenzado a sentir ciertos amagos de 
expuls ión. 
E n la Semana Santa de este año de 1873, presen-
tóse en el Seminario el jefe de los partidarios de la 
libertad, con u n p u ñ a d o de gente, intimando, en 
nombre del alcalde, ¿íue abandonasen los padres el 
Seminario, en el t é rmino de cuarenta y ocKo koras* 
Lograron al f in su proyecto estos partidarios de 
la libertad, apoyados por las personas más desafec-
tas a la C o m p a ñ í a , y el Martes Santo, verificóse la 
salida y dispersión de los padres» 
Permanecieron, sin embago, en la ciudad, regen-
tando algunas cátedras del Seminario; pero habita-
ban en casas particulares, ( l ) 
A l año siguien|e, les llegó, al fin, la Kora dé par* 
tida, íjue fué definitivamente el 1.° de A b r i l (1874)^  
en (jue el señor Gobernador envió un oficio al Rec-
tor, «ordenando cjue en el improrrogable té rmino 
de tercero día, salgan de la república los jesuítas 
c[ue residen en la provincia de m i mando» . ( A r c k i -
vo del Seminario. Documentos varios). 
Esta ausencia sólo Kabía de durar basta 1876. 
Pero el párroco de Arcediano sent ía sobremanera 
la partida de los padres, porque le privaban de u n 
buen director de su alma y de celosos misioneros. 
(l) Entre las personas que brindaron a los padres de la Compañía, 
al ser expulsados del Seminario, con su franca y caritativa hospitalidad, 
se enumeran en una relación, impresa a raiz de estos sucesos, las sí-
áuientes: «Entre los señores canóniéos, al Magistral, Lectoral y Arce-
i v 
E N P L E N O A P O S T O L A D O . PÁRROCO D E S A N M A R T Í N , 
E N S A L A M A N C A 
(1878-1923) 
Hasta akora Ka quedado como en diseño la labor 
apostólica de don An ton io en los primeros albores 
de su vida parrocjuial. Pero lo que constituye, por 
decirlo así, el centro de su vida de apóstol, es el lar-
go período de tiempo desde c[ue tomó posesión de la 
parroquia de San Mar t ín , de Salamanca, el día 12 
de Agosto de 1878, basta que expiró, después de cua-
renta y cinco años de ministerio parroquial, desfa-
llecido en medio de la lucba por el peso de ios años 
y no por falta de entereza para emprender por la 
lálesia todo cuanto su bien exigiera. 
Para apreciar en lo justo, su labor lenta, pero 
progresiva y fructuosa, era preciso seguir sus pasos 
en todas las obras de celo, reformas introducidas y 
diano; entre los párrocos, a los de San Boal y San Justo; entre los reli-
giosos y eclesiásticos, a los señores Manovel y Méndez; y entre las per-
sonas de la aristocracia salmantina, a los señores marqueses del Vado, 
Carlos Sebastián, Clairac, Laso, Mellado, Martín Zúñiáa, Téllez y 
otras». (Cartasde Poyanne. núm. 3.o, I . Documentos kistóricos, páá. 6.) 
S A L A M A N C A : I G L E S I A D E S A N MARTÍN 
PUERTA DEL NORTE 
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frutos conseguidos en los cuarenta y cinco años c[ue 
Ka venido llamando la atención de toda la ciudad. 
Sigámosle siguiera en algunas de sus más impor-
tantes obras, empezando por las 
REFORMAS MATERIALES EN LA IGLESIA 
Después del famoso incendio, c[ue antes describía-
mos y cíue dejó tan deteriorado el interior del tem-
plo, los masones y liberales, entre los cine se conta-
ba el gobernador de la ciudad, pretendieron a toda 
costa ver convertida acuella parroquia en teatro, o 
al menos destruirla, para dejar paso expedito desde 
la Plaza Mayor a la calle de la R ú a . 
Opúsose resueltamente el cjue fué más tarde arz-
obispo de Burgos y entonces regía aquélla dióce-
sis, don Fernando de la Puente, comprometiéndose 
el mismo a su completa res tauración. 
N o anduvieron muy acertados que digamos los 
que en ella tomaron parte. Se les ocurrió embadur-
nar todo el interior del templo, de modo que ape-
nas si dejaban indicio alguno por donde conocer su 
estilo romano-bizantino que la dis t inguía . Y para 
que mejor se adkiriesen aquellos t émpanos calizos 
de dos o tres dedos de espesor, b a b í a n picado los si-
llares deteriorando notablemente los muros de 
piedra. 
Para destruir la ojiva de la bóveda central, le 
añadieron un panderete de ladri l lo que la biciese 
aparecer de medio cañón; a los arcos centrales, pa-
ra quitarles el arco y sobre arco romano-bizantino, 
los cubrieron t ambién de una masa de ladri l lo. 
Con estas dificultades, no pequeñas, Kubo que l u -
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ckar, para devolverle su an t iéuo esplendor. La obra, 
dir ié ída por el hermano del párroco, don Felipe 
Rodr íguez , al frente de 20 operarios, se llevó a feliz 
té rmino en 1892, y duró ocko meses. 
Se rasparon por de pronto las paredes interiores, 
dejando al descubierto los magníficos sillares de 
piedra. 
Se descubrieron las ocbo potentes columnas c[ue 
sostienen la bóveda ojival, antiguos y valiosos se-
pulcros en casi todos los paramentos de las naves 
laterales, siendo éstas desembarazadas de sus cku-
rri^uerescos altares. 
Todos los cuantiosos fastos a cjue tuvo (jue sub-
venir para estas reparaciones, le parecían poco a 
don Anton io , con tal de convertirla en una iélesia 
amplia, de suficiente luz, adornada con el más ex-
quisito arte del estilo romano-bizantino, c(ue al de-
cir de u n autor, «subiere la idea de una calma ma-
jestuosa y consciente de su poder». 
Pertenece esta Iglesia a los primeros años del sí-
¿,1o x i i , coetánea o anterior a la Catedral vieja, ( l ) 
Consta de tres naves de arcos ojivales. Son feba-
cientes testimonios de su ant igüedad, el sepulcro 
cjue se descubrió en el ábside de la Capilla del San-
to Cristo, que remonta su origen al año 1102, y la 
(l) Según parece, esta iglesia fué fundada y dedicada al Santo de su 
nombre, por el conde don Martín Fernández. Es también fama c(ue se 
levantó sobre una antigua ermita que allí existía, dedicada a San Pedro. 
Dorado, acerca de la antigüedad de esta iglesia, se expresa de la ma-
nera siguiente: «Pasa por más antigua, según tradición, la parroctuial de 
San Pedro, hoy conocida e intitulada San Martín o porgue faltando 
aquélla se incorporó a ésta o por otros motivos que ignoramos». (Com-
pendio histórico de la ciudad de Salamanca. Capítulo VII, página 28.) 
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portada ¿e la Plaza Mayor, q[ue ofrece dentro de 
una ojiva, su prof undo arco de plena cimbra, apoya-
do sobre seis columnas é^tarnecidas de flores y tre-
pados círculos en su triple arcjuivolta; y en cen-
tro la famosa imagen de San Mar t ín , partiendo la 
capa- La fackada de la calle de la R ú a , es posterior 
y pertenece al renacimiento. 
E,sto, por lo que Kace a las reformas materiales 
del templo, que Kemos querido anotar lo primero 
para dar a conocer la parroquia en donde don A n -
tonio desplegó tantas veces la actividad de su celo, 
y a donde tantas personas de todas las clases socia-
les acudieron a escucbar su fervorosa predicación. 
CULTOS Y FRECUENCIAS DE SACRAMENTOS 
N o bien kubo tomado posesión de la parroquia 
de San Mar t ín , cuando se propuso aumentar los 
cultos y frecuencia de sacramentos, y lo consiéuió 
tan de veras, que elevó aquella parroquia a una a l -
tura moral y religiosa, como nunca en los años 
atrás se Kabía conocido. 
Antes apenas se celebraba con solemnidad fiesta 
alé una, siendo la parroquia más céntrica y aristo-
crática de la ciudad. Sólo se pod ían enumerar como 
beckos extraordinarios, la solemne fiesta de la an-
ticua y famosa Sacramental; la que se celebraba a l 
titular San Mar t ín ; una minerva cada mes, los sie-
te domingos al élorioso patriarca San José rezados 
y sin sermón, y una novena rezada ante un cuadro 
de la Pur í s ima . 
Ante todo, éste fué sustituido por una magnífica 
imagen de la Inmaculada, en talla, con su corres-
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pendiente altar y artístico retablo. Y a desde los co-
mienzos procuró don Anton io dar todo el realce y 
esplendor posible a esta novena de la Inmaculada; y 
tanto por la solemnidad y devoción de la fiesta, co-
mo por el crecido n ú m e r o de los c(ue asis t ían, pro-
dujo mucKos años efectos saludables en Salamanca. 
Se anunciaba ya de antemano en magnífico pro-
grama impreso; se t en ían los nueve días misa so-
lemne y exposición por la tarde, con se rmón a car-
go de escocidos predicadores, casi siempre de alguna 
orden religiosa. E l día 9 era la fiesta principal. Ter-
minada la misa solemne, quedaba expuesta Su D i -
vina Majestad todo el día, basta las cinco y media, 
de la tarde, en c[ue, rezada la estación y el santo ro-
sario, el mismo predicador de la novena ten ía ge-
neralmente el sermón panegírico de la Inmaculada. 
Daban ornato y esplendor a la novena, la gran 
profusión de adornos, luces y estrellas y sobre todo 
la conocida instalación de 700 bombillas en los ar-
cos centrales. 
Y la iglesia, cjue cuenta con 48 metros de longitud 
por 21 de anckura, se llenaba basta más no poder 
en estas solemnidades. 
Hasta el año de su muerte (l923), viendo los pa-
dres de la Compañ ía el extraordinario fruto y es-
plendidez con c[ue se celebraba en esta parroquia la 
novena de la Inmaculada, juzgaron conveniente no 
tenerla en su iglesia de la Clerecía, basta c(ue bu-
biese terminado en San Mar t í n . 
De idéntica manera se solemnizaban las fiestas 
de San José y Corpus-Cbristi, realzando esta ú l t i -
ma la cofradía de la Sacramental establecida en la 
sparrocíxiia y a la que pertenecían las más escogida 
y aristocráticas personalidades de Salamanca. 
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Los siete dominaos son t ambién una de las gran-
des obras introducidas en la ciudad por el celo de 
don Antonio . Los sermones en Konor del glorioso 
patriarca y los de el 19 de cada mes corrían a su 
caréo. A s í lo vino liaciendo liasta el fin de su vida, 
siempre con el mismo ardor apostólico y unc ión sa^ 
^rada-
Como fruto práctico de estos solemnes cultos, se 
enumeran principalmente las muckas confesiones 
q[ue se o ían durante ac[uellos días y el crecido n ú -
mero de fieles cjue se acercaba al Sacramento de la 
Eucarist ía. 
Cuando comenzó don An ton io su ministerio pa-
rroquial, u n copón de 200 formas era suficiente pa* 
ra las comuniones de u n mes? akora, puesta ya en 
movimiento la parropuia por la actividad de su ce-
lo, consagrábanse, casi a diario, unas 600 formas. 
K n las fiestas de la Inmaculada, San José y Cor-
pus-CKristi, c[ue antes describíamos, llegaban a 1.200 
las comuniones distribuidas. 
Y sobre todo desde qfue P í o X abrió de par en 
par las puertas de la ErUcaristía para todos los n i -
ños y personas ííue tuviesen su alma dispuesta, las 
comuniones de cada día y de las fiestas principales 
crecieron notablemente en San M a r t í n . 
Esta frecuencia de sacramentos era lo qtue más 
impulsaba el celo de don Anton io , considerándola 
como u n premio anticipado de sus fatigas apos-
tólicas. 
Y cuando se organizaba alguna mis ión en la ca-
pital, dis t r ibuyéndose el trabajo los padres misio-
sioneros entre la Catedral y algunas parroquias, a 
San M a r t í n le tocaba siempre una buena parte, pre-
parándose en ella para la comunión éetieral,
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crecido número de n iñas o señoras , sacando como 
fruto práctico varios miles de comuniones. 
Por lo Que Kace al tiempo pasado para advertir tal 
frecuencia de sacramentos en esta parroquia, kay 
c[ne echar una mirada retrospectiva, no poco dis-
tante a la kistoria, como en el año 1653 en la m i -
sión dada por el famoso misionero jesuí ta Je rón i -
mo López, en esta iélesia. Túvose en el mes de Ene-
ro desde el 26 en adelante. Y además del extraordi-
nario número de fieles c(ue asis t ían a los actos de la 
misión, se cuenta c[ue el día de la comun ión éene -
ral estuvo el señor Obispo dando la comun ión casi 
tres Koras, repart iéndose, además, en los altares la-
terales. «Hubo en sola acuella parroquia acuella 
semana 7.600 comuniones», ( l ) 
Para dar nuevo esplendor a los cultos de la pa-
rroquia, no contento con las reformas del edificio 
cjue antes describimos, Kizo fundir las campanas, 
recompuso el órgano del coro y enricjueció la I é l e -
sia con nuevos confesionarios y valiosas imágenes, 
de las (Jue enumeraremos las más principales. 
Para las estatuas de San José y el N i ñ o , c[ue 
exist ían ya antes en la parroquia, adquir ió una 
Viréen , y pudo así formar el precioso é r ^ p o lá 
Sagrada Familia, que preside el altar mayor. Se de-
ben a su liberalidad el magnífico bajo-relieve de las 
Animas, comprado en el «Arte cristiano», y las 
imágenes de San Roque y San Miguel Arcángel , y 
al dorarse el retablo de San Blas adquir ió u n cruci-
( i ) Véase la «Historia de la Compañía de Jesús en. la Asistencia de 
España», (Tomo V . Capítulo V I , páginas 122-23) por el P . Antonio 
Astroin, S. J . 
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fijo de marfil para el altar del Santo. E n su tiempo 
se pusieron los dos altares y retablos de la P u r í s i -
ma y San A n t o n i o de Padua, cuyos donantes se 
encardaron también de comprar las estatuas del san--
to, las de Santa Teresa y San Isidro Labrador, ( l ) 
EL PADRÓN PARROQUIAL 
U n o de los trabajos cine no (juiso confiar a nadie 
fué la confección del pad rón parroquial. Durante 
los cuarenta y cinco años <Jue vivió en Salamanca, 
Kasta el de su muerte inclusive, vino Kaciéndolo 
personalmente eon suma escrupulosidad y constan-
cia, estimando este ministerio como uno de los de-
beres más saérados del párroco. 
Empleaba unos veinte días. Desde las nueve de 
la m a ñ a n a Kasta la una o una y media de la tarde^ 
en que volvía a comer, recorría las casas subiendo 
kasta los cuartos pisos, tomando nota de los nom-
bres y Kaciéndose caréo de las necesidades y estado 
moral de los feligreses. Esta í n t i m a comunicación 
con sus feliéreses venía a ser como una mis ión i n -
dividual. De aq[uí el empeño en no confiar este m i -
nisterio a otro y que mucbas veces se le oyera decir 
«q[ue estaba encar iñado con las tareas del padrón, 
porque así conocía mejor la feligresía y porque en 
( i ) A pesar de las costosas reparaciones c(ue hizo en la iglesia, de 
haberla enric(uecido con cuanto acabamos de enumerar y de las cuantio-
sas sumas que tuvo que poner de su peculio particular para los nue-
vos cultos introducidos en la parroquia, fué expresa voluntad de don 
Antonio no consignar nada de esto en los libros parroquiales. 
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estas visitas podía Kacer más provecko espiritual 
que desde el pulpito». 
Y en estos momentos de sincera comunicación 
con las familias cristianas, es donde aparecía el co-
razón bondadoso del párroco, verdadero padre de 
familia cfue se interesaba por el bien de todos, reco-
gía en su manteo las lágr imas de los que lloraban 
sus desgracias, escucliaba los acentos de dolor de 
los ciue se convertían, anotaba con signos conven-
cionales, (jue sólo él entendía, las uniones ilegíti-
mas, para ponerles remedio, y haciéndose todo a 
todos procuraba llevar las almas al conocimiento y 
amor de Jesucristo. 
Y era tal su satisfacción por el cumplimiento de 
este deber, (Jue solía decir: «nunca me bailo mejor 
de salud cjue cuando predico o cuando recorro las 
casas, subiendo y bajando escaleras, para hacer el 
padrón». 
EL VIÁTICO A LOS ENFERMOS. 
A D. JUAN LAMAMIÉ DE CLAIRAC 
Junio a la cabecera de los enfermos tuvo don A n -
tonio cfue pasarse largas boras, cjuitadas mucbas 
veces al descanso de la nocbe, ayudando a bien mo-
rir con actos de fe que bacía repetir al moribundo; 
recogiendo como padre y como juez, los ú l t imos ge-
midos de los que lloraban sus pecados, y llevando 
solemnemente a todos el Santo Viático y la Extre-
maunción , como dulces refuerzos para el supremo 
combate de la vida y para el viaje a la eternidad. 
¡Con qué majestad resonaba en la babi tac ión del 
enfermo la recomendación del alma, por la cual 
don Anton io , en nombre de la Iglesia, le mandaba 
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caminar al cielo, puesta su esperanza en el nombre 
ae Dios vivo cfue le crió y de Jesucristo c(ue le redi-
mió y del E s p í r i t u Santo (jue le santificó! 
Entre todos, merece u n recuerdo especial el V i á -
tico administrado a su queridís imo amigo y fervien-
te católico don Juan L a m a m i é de Clairac, 
Después de largos y merí t ís imos servicios pres-
tados por este intackaWe caballero a !a religión ca-
tólica, y de una vida ejemplar, conforme en u n to-
do con su cristiano abolengo y en la cjue pasó re-
partiendo el bien por todas partes, cayó enfermo 
bajo el peso de sus mackos años, por el mes de Sep-
tiembre de l9i9. 
A mediados del mes se acentuó su gravedad, bas-
ta el punto de tenerle cjue reanimarle con inyeccio-
nes, y presintiendo (jae se acercaba la bora de su 
desenlace, resolvieron administrarle el Santo V i á -
tico. 
E l acto fué de los más conmovedores cjUe se pre-
senciaron en la ciudad, en semejantes circunstan-
cias. 
Asistieron con velas centenares de personas de 
todas las clases sociales; religiosos, sacerdotes, ricos 
y pobres, acompañando al Señor, que era llevado 
por don An ton io . 
Como se encontraba el ilustre enfermo en su ple-
no conocimiento, iba respondiendo con gran ente-
reza a las palabras del R i tua l . 
Antes de recibir al Señor , con acentos de profun-
da convicción, b ízo la profesión de fe, que conmo-
vió a los circunstantes. Después don A n t o n i o leyó 
la del Ri tua l . 
Este fervor ejemplarís imo de don Juan en recibir 
al Señor y su cristiana muerte, dejaron Konda bue-
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Ha y tina esperanza mayor ¿e la otra vida en el 
á n i m o de don Antonio . Escribiendo sobre este acto 
a un confidente suyo, le decía, refiriéndose a don 
Juan: «Es todo un caballero cristiano ckapado a la 
antigua usanza» . 
LA NOVENA DE ÁNIMAS Y 
LAS MISAS GREGORIANAS 
Entre las demás obras qíue cultivó con preferen-
cia este celoso párroco, e introdujo en la ciudad, 
junto con los siete domingos de San José, ocupan 
lugar preferente las misas gregorianas. Comenzó 
por celebrar con alguna solemnidad la novena, y 
más tarde también el mes de Animas; experimen-
tando al poco tiempo gran satisfacción al ver int ro-
ducidas tales festividades en algunas parroquias y 
comunidades religiosas. La novena de las Animas 
fué una de las c[ue predicó siempre basta los úl t imos 
años . Refiriéndose a esta novena, le oyeron decir al-
gunas personas a don Anton io , q[ue a las Animas 
a t r ibuía él su larga vida y el fruto de sus ministe-
rios. 
Pero lo cine más le debe Salamanca, por lo que 
toca a la devoción de las Animas del purgatorio, es, 
sfin duda, el baber introducido las misas gregoria-
nas, antes casi por completo desconocidas en la 
ciudad. 
Abora raro es el difunto por quien no se aplican 
tales misas. 
La Iglesia ba aprobado esta devoción como espe-
cialmente eficaz para librar a las almas del purgato-
rio. N o tienen concedidas indulgencias (Declara-
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ción S. C. I . , 24 Aáos to 1888); pero llevan vinculada 
la fe de los fieles c(ue les atribuyen una eficacia par-
ticular, y esto fué lo que movió a don Anton io a 
propagarlas en Salamanca. 
* • ¥ 
De manera cjue presentando como en síntesis lo 
cjue debe Salamanca a los ministerios parroquiales 
de don Antonio , diremos, bac iéndonos nuestro el 
parecer del R. P. Luis M a r t í n , Rector a láunos años 
del Seminario central, y que más tarde gobernó a 
la universal C o m p a ñ í a (desde 1892 a 1906): «Lá 
frecuencia de sacramentos que se advierte desde ba-
ce algunos años en Salamanca, se debe en ¿ r a n par-
te a la solemnidad y devoción con que se celebran 
en no pocas iglesias las novenas de la Inmaculada, 
San José y Animas y la festividad del Corpus-
Cbrist i». Casi todas ellas fueron introducidas o 
realzadas notablemente en la ciudad por este incan-
sable apóstol. 
OTROS INCIDENTES DE SU VIDA PARROQUIAL 
Esta vida de trabajo apostólico en la parroquia, 
que algunos enemiéos de la Iglesia no vieron con 
buenos ojos, debía de disgustar mucho m á s al de-
monio y parece que quiso vendarse en esta vida, co-
mo lo bab ía liecbo con algunos santos. 
Pues al fruto de su predicación atr ibuía , no sin 
fundamento, su bermano don Felipe, algunos de 
los incidentes que a cont inuac ión referiremos, y de 
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Jos cjue salió sin aléo érave q[ue lamentar, no sin 
una. especial providencia del Señor. 
Estando una vez haciendo el padrón parrocfmal, 
al penetrar en una casa, no le avisaron cjue ten ían 
abierta la trampilla del só tano, y cayó ins t an tánea -
mente; ecKó mano a una vi^a quedando coléado con 
inminente peligro de su vida. Esto le ocasionó la 
fractura de la clavícula izquierda y un desgarrón 
en toda la pleura. 
Hubo cjue emplear para la cura el trocar, y m u l -
t i tud de puntos de fueéo, y todo lo llevó con una 
entereza admirable. 
E n otra ocasión, yendo muy de madn^gada a de-
cir misa, por descuido de una criada, kab ía en los 
primeros pasos de la escalera, al^o oscura, u n reco-
gedor con carbón; no lo advirt ió don Anton io y 
cayó envuelto en el manteo, unos oclio pasos, reci-
biendo un fuerte éolpe en la cabeza y en los brazos, 
de lo (jue afortunadamente curó. Otra vez, en el 
mismo dintel de una casa particular, tropezó en 
una piedra saliente y cayó sobre la misma escjuina 
de la piedra. 
A l bajar en la Plaza Mayor de un cocke, tropezó 
con un guardacantón, recibiendo otro éolpe (Jue le 
kizo guardar quince días de cama, 
Y su kermano don Felipe, q[ue nos ka proporcio-
nado estos datos, añade lo siéuieníe: «Es to me ka-
cía pensar, y así se lo dije más de una vez, que el 
demonio debía estar con él poco contento por la 
guerra que le kacía en sus predicaciones y trabajo 
apostólico. 
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ALGUNOS MÉRITOS ESPECIALES: EXAMINADOR SI-
NODAL, CAPELLÁN REAL, JUEZ DE GRADOS, ETC.. 
Y para dar una prueba más ¿e la formación tan 
sólida cíue hab ía recibido, particularmente en Teo-
logía, y del aprecio en (jue fué tenido mientras re-
centó la parroquia de San Mar t í n , añadiremos a 
sus ministerios parroquiales algunos méritos con 
<jue fue distinguido. 
Poco tiempo antes de obtener por oposición la 
parrocjuia de San M a r t í n , en 1876, fué uno de los 
opositores a la prebenda Magistral de Salamanca, 
y siendo aprobados sus ejercicios, entró en votación 
en Septiembre de atíuel mismo año . 
Dos años más tarde, siendo ya párroco, el exce-
lentísimo señor don Narciso Mar t ínez Izcjuierdo, 
obispo de Salamanca ( l ) , le confirió el t í tulo de 
.E/xaminador Sinodal de la diócesis, el 4 de Junio 
de 1879. 
Aquel mismo año se expidió, en 3l de Julio, una 
Heal orden nombrándo le Cape l lán de la Real Ca-
pilla de San Marcos. (2) 
(l) Los otíspos que riéieron sucesivamente la diócesis salmantina, 
siendo párroco de San Martín nuestro insiéne biografiado, son los si-
áuientes: don Narciso Martínez Izquierdo (desde 1874 a 1885), trasla-
dado a Madrid-Alcalá; fray Tomás Cámara y Castro (desde 1885 a 
1904), agustino, antes obispo titular de Trajanópolis y auxiliar de To-
ledo; Francisco Javier Valdés y Noriega (desde l9o4 a l9l3), y don 
Julián de Diego y García de Alcolea (desde l9l3 a 1923), babía sido 
obispo de la diócesis de Astorga, y al dejar en 192S a Salamanca, fué 
nombrado Patriarca de les Indias. 
(3) E l documento, que está en nuestro poder, es del tenor siguiente: 
«Intendencia general de la Real Casa y Patrimonio. Patronatos. Nú-
mero Si .—En vista de la exposición elevada a su Mojestad por el abad 
4 
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M á s tarde vino a ejercer el oficio de Abad, de la 
misma Real Capilla, por espacio de tres años . 
E n 1899, a propuesta del (íue entonces re^ía la 
diócesis, fray T o m á s de C á m a r a y Castro, fué 
nombrado por Su Santidad el Papa León X I I Í , 
juez de grados en el Colegio de Doctores de Sagra-
da Teología del Seminario. 
Este mismo prelado, en Junio de 1888, le n o m b r ó 
uno de los doce examinadores prosinodales, «de-
biendo ejercer durante u n trienio y cesar luego cjue 
se Kubiese celebrado s ínodo diocesano». 
Fué varios años confesor de las R R . M M . Fran-
ciscas descalzas, Corpus Cbris t i y Santa Clara, 
siendo relevado de este delicado ministerio en el 
año 1890. 
Capellán Mayor de S. Marcos, en Salamanca, presentando a V. para 
la plaza de Capellán de esa Real Capilla: el Rey N.0 Sr., en uso del 
derecho c(ue le compete como patrono (jue es de la misma, y teniendo 
en cuenta lo dispuesto en los estatutos décimo y vigésimo de los que ri-
áen en aquélla, así como lo prevenido en la Real orden de 21 de Enero 
de 1853, se ha dignado de hacer a V. merced del título de tal capellán. 
De Real orden lo digo a V. para su conocimiento y satisfacción. Dios 
áuarde a V. muchos años. Palacio, 3l de Julio de 1879. Fermín Abella. 
A D , Manuel Antonio Rodríguez, párroco de S. Martín, en Sala-
manca.!» 
Esta corporación de clérigos fundada por Alfonso IX, en 1202, tuvo 
originariamente por Capilla la iglesia de San Marcos, sita en la puerta 
de Zamora: sus circulares muros son los mismos que mandó fabricar el 
Rey al erigirla en Capilla Real. Su corte de rotonda del estilo románi-
co, parece una derivación de la Capilla del Santo Sepxilcro y de la» 
construcciones cristianas primitivas. 
CELO INTENSO. SU PREDICACIÓN 
Nada kemos dicKo, al recontar sus ministerios 
parroquiales en San M a r t í n , de la predicación de 
don Antonio , por juzgar (Jue ella sola merece con-
memoración especial. 
EN LA MISA DE DOCE. DEBERES DE PÁRROCO 
Mucko kubo de predicar don Anton io durante 
los cuarenta y cinco años que ejerció su Apostola-
do en Salamanca, en las solemnes novenas de la 
Pur í s ima y San José, en las piadosas festividades 
de las Animas y en otras ocasiones; pero lo que 
más nombre le alcanzó en la ciudad y aun fuera de 
ella, la predicación que más absorbía su atención, 
fueron, a no dudarlo, las famosas pláticas que te-
nía en la Misa de doce todos los domingos: cum-
pliendo con é r a n asiduidad lo que ya el concilio de 
Trento ( l ) dejó encomendado a los párrocos y abora 
se pone expresamente en el Derecbo Canónico . (2) 
(l) Conc. Trid. Sess. V. de reform. C. 2, páés. 35-36. 
(3) Dietus ctomimcis coeterisque per annum fcstis de pcaecepto pís)-
5í» ENSAYO BIOGRÁFICO 
N o conviene a^uí pasar por alto ^tna circunstan-
cia cíue avalora ese celo intenso de publicar la pa-
labra divina los dominéos y días festivos. 
Porgue antes de las pláticas dominicales de l a 
Misa de doce de íjue aKora nos ocupamos, Kabía 
predicado ya en la misa parroquial de la misma 
m a ñ a n a , a las nueve y media o diez, se^ún la épo-
ca. Y si se encontraba en los siete dominéos de San 
José o en la novena de las Animas, ten ía después 
otro sermón por la tarde, 
Ks decir, que muckos dominaos (y esto aun en 
los úl t imos años) subía tres veces a la Sagrada C á -
tedra, para predicar la palabra de Dios. 
Tanto la novena de las Animas y siete dominaos 
de San José, como cualquier otro sermón o novena 
que tomase a su cuenta, kabía de ser desinteresada 
de todo otro f in que el libre ejercicio 'de su sagra-
do ministerio, repitiendo siempre qtie no quería más 
que el bien espiritual de sus feliéreses. De todos los 
sermones que tuvo, se^ún nos lo refiere su kermano 
don Felipe, no llegaría a una docena los que acep-
tó con estipendio. 
PREPARACIÓN DE ESTAS PLÁTICAS 
Nunca fueron sus sermones, y mucho menos es-
tas pláticas bomiléticas del domingo, elaboradas ai 
tibio calor de una imitación extraña. 
Era más bien producto de su nunca cansado i n -
genio, de su sólida formación teológica, y más que 
prium cujusíjue parocki offidum est, consueta homilía, praesertim intrn 
Missam in major soleat esse populi frecuentia, verWm Dei popu-
lo nuntiare. <Cfr, Can, 1334, párf. l ) . 
CELO INTENSO 53 
nada frtito inmediato de la oración y trato con 
Dios. 
Antes de la misa de doce, se recocía u n W e n ra-
to en su Kabitación y sentado o paseando, medita-
ba unos momentos, anotaba alguna idea: tomando 
siempre como principal venero de su inspiración el 
Santo Evangelio, las narraciones del An t i cuo Tes-
tamento, las frases y comentarios de los SS. Padres, 
las Bulas de los SS. Pontífices e instrucciones de la 
Iglesia, y los ejemplos y Kazañas de los Santos. 
Entre los apuntes de don Anton io , cjue se Kan 
conservado después de su santa muerte, Kay seis 
cuadernos bastante voluminosos de planes para ser-
mones morales y panegíricos; extractos tomados de 
los escritos de los SS. Padres y autores ascéticos, y 
sobre todo, numerosas exposiciones sintéticas del 
Evangelio en forma de Komilia, con aplicaciones 
prácticas y Kermosísimas disertaciones sobre los 
novísimos, sobre las virtudes y pecados capitales. 
De este abundante arsenal de oratoria sagrada 
fruto de su continuo estudio y meditación, eckaba 
mano don Anton io de una manera especial para 
sus pláticas del domingo. 
Todas estas sinopsis de sermones están escritas 
en estilo cortado, sin amplificaciones oratorias, a 
veces no indicando más (jue las ideas, muckas de 
ellas en correcto lat ín, con letra menud í s ima y con 
innumerables citas a la Sagrada Escritura y a los 
autores clue más utilizaba para su predicación. E n -
tre estos úl t imos, además de los Textos de Sagrada 
Teología, los c(ue consultaba con más frecuencia 
eran la obra de Claus, en 10 tomos; Mon ta rgón , 
los Comentarios a la Sagrada Escritura, de Corne-
lio Alápide, y el catecismo de Spirago. 
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Hasta de la lectura de los clásicos de la ant igüe-
dad, sacaba también partido para su predicación, 
aprendiendo de las odas y epístolas de Horacio y 
de la epopeya vir^il iana, la manera de concebir con 
viveza y amoldar su pensamiento a una forma 
plástica, vigorosa y expresiva. 
Con ese interés de llevar las almas a Cristo y po-
ner de manifiesto los errores y vicios del mundo 
moderno, subía al púlpito, guiada su inteligencia 
por la luz de la verdad y la fé, y caldeado su pecbo 
de apóstol de fuego interno y de una unc ión y santo 
celo incomparables. 
AUDITORIO Y MATERIA DE LAS MISMAS 
Bien sea por la situación tan céntrica de la parro-
quia o por la bora en cjue la misa se celebraba, y 
mucbos por oir expresamente a don Anton io , lo 
cierto es (Jue bab ía siempre un lleno completo en 
la Iglesia, cuando este celoso párroco subía a la Sa-
grada Cátedra , los domingos, durante la Misa de 
doce. 
Y entre este numeroso auditorio, contábase la 
flor y nata de ciudad, personas de ciencia y autori-
dad, y aun algunos sacerdotes y religiosos, llevados 
allí por su fama. 
Aprovecbando la ocasión que le ofrecía el creci-
do n ú m e r o de oyentes, sobre todo en los ú l t imos 
años , kostigó con valent ía y libertad apostólica, to-
dos los errores modernos: el naturalismo, el racio-
nalismo y el liberalismo en todos sus grados, y pa-
rece que tomaba fuerzas de su avanzada edad para 
dejar correr de sus labios con más ímpetu el río de 
su fogosa elocuencia. 
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Para combatir la inmoralidad en el cine y en el 
teatro, la prensa impía y las modas anticristianas, 
no le faltó nunca en sus pláticas acjuel «ora tor ium 
roWr et ille puéna to r ius muero» de c(ue kab ló Sé-
neca (Controv. praef. 2.), poniendo siempre como 
eficaz remedio la imitación de Jesucristo y confir-
mando sus palabras con el ejemplo de los santos. 
Estos acentos viriles de don Anton io , nos recuer-
dan la predicación tan sólida y cristiana del beato 
Juan de Av i l a , del padre Luis de Granada y del 
misionero capuebino fray Dieéo de Cádiz , varones 
verdaderamente apostólicos, c(ue tuvieron corazón 
para sentir los vicios de su si^lo y para combatir-
los desde el pulpito. 
A un literato salmantino, este temple apostólico 
del párroco de San Mar t í n , le vino a suscitar el re-
cuerdo del é ran patrono de Salamanca, San Juan 
de SaKa^ún, eximio predicador, no de párrafos b r i -
llantes o eruditos, sino de frase desaseada, pero ra-
diante de interna luz, como palabra de u n santo. 
K n este escrito a c(ue nos referimos, publicado en 
la fiesta del Santo, se nos propone, al fin, un para-
lelo entre su predicación y la de don Anton io . 
Las palabras cjue kacen a nuestro caso, son las 
siguientes: 
«Akí reciente está la memoria del moderno Juan 
de Saba^ún salmantino. E,l bendito cura de San 
Martín, acjuel inolvidable don Antonio , del c(ue 
nadie se ba preocupado para pedir u n bomenaje, 
un recuerdo ciudadano, aunefue éste fuera tan ma-
nido y t r iv ia l como dedicarle una calle... Pues cjue, 
ino se reía la áente «bien» de sus sermones? Y sin 
embarco, no se ba predicado en Salamanca mejor, 
ni más vigorosa y cristianamente en nuestros t iem-
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pos. D e l bendito cara de San Mar t í n , se reían o 
aparentaban reírse, <lue no es lo mismo», ( l ) 
A pesar de esta energía e intransigencia con todo 
lo ííue era error o doctrinas del mundo; Rabiaba 
siempre con la tinción santa del enviado de Dios, y 
con el amor y compasión (jue brotan espontánea-
menteen el corazón del verdadero apóstol aun para 
con los más pecadores. 
E n u n artículo publicado el mismo día de su 
muerte por un virtuoso sacerdote ( z ) , fiel admira-
dor de sus virtudes, se escribe sobre su predicación: 
«Cuando fustigando con claridad y dereclrura de 
su palabra los vicios particulares, sociales y polí t i-
cos, se aldaba a las maneras apostólicas de San Pa-
blo o a las patriarcales de San Juan Crisós tomo, le 
decíamos a don Antonio: «iestá usted muy duro; ya 
no se babla así; la ¿ente se le aparta!», contestaba 
infaliblemente con la misma frase: «Car ís imo, los 
quiero mucbo a ellos y a mí; yo cumplo con m i 
Dios y m i deber y cfuiero <lue ellos cumplan con el 
suyo». 
Y el poco antes citado escritor salmantino (3), se 
expresaba así, dos días más tarde, sobre la predica-
ción netamente apostólica de don Anton io : 
«Desde liace ya bastantes años , be buscado con 
afán la ocasión de oir a don An ton io y siempre 
áusté aléo áenial, inesperadas cosas unas veces; pe-
(1) Don Antonio García Bóiza, en «El Adelanto», 12 de Junio de 
1925. 
(3) Don Teodoro Andrés Marcos, en «La Gaceta Rag ionaK jueves 
12 de Abr i l de 1923. 
(3) Don Antonio García Bóiza, en «El Adelanto», l 4 de Abril de 
1923. 
CELO IKTENSO 5^  
ro siempre se pegaba al alma su palabra, encendí* 
¿a. ¿el celo santo por la causa de Dios. 
Su predicación era netamente evangélica, y per-
suadido de cfue la meditación de los novís imos es 
íreno del pecar, fustigaba airado lleno de santa i n -
dignacion las lacras sociales, Y aunque clamaba 
contra las modas, la prensa impía , el cine o el tea-
tro inmoral5 parecían su voces, no obstante, dé 
otros tiempos, como de apóstol de la Edad Medias 
guerrero y sacerdote, y como ellos, esmaltaba su 
oración con las más pintorescas narraciones de loá 
bestiarios medioevales y de las más ingenuas ha-
zañas del «flos sanc torum». 
Oigamos otro testimonio de un canónigo sal-
mantino ( l ) , <íue con su castiza y característica fra-
se, dice así: 
«Yo escuché pocas de sus famosas pláticas y las 
admiré todas; las «lúe en familiares y santos colo-
quios entablaba con sus feligreses en los piadosos 
y oscuros cultos de San José, San Anton io o las 
Benditas Animas, o las más características domini-
cales, en las que con sinceridad, nobleza, recta i n -
tención, sólida ciencia y peculiar estilo, abordaba 
los temas actuales y bacía la más característica apo-
logética de las verdades eternas o la más ruda re-
futación de los errores e insensateces modernos». 
Fué tal su cuidado para que no faltasen nunca 
estas pláticas en la Misa de doce, que estando ya 
gravísimo y próximo a morir, le encargó al coadju-
tor de la parroquia, que le estaba velando, se ret i rá-
i s ) Don José Artero, en «La Gaceta Reáional», 12 de Abri l des 
1923. 
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se a descansar y preparar la plática para la misa del 
día siéuiente. 
E l 20 de Marzo de l 8 9 l , por rescripto de la Sa-
grada Conáreéacion del Indice, se le concedía fa-
cultad de leer libros prohibidos, para mejor conocer 
el virus q(ue llevan inoculado en sus páginas las 
obras de los enemiéos de la Iglesia y poder rebatir 
en su predicación las continuas aberraciones de la 
prensa impía. 
Queremos dar por terminado este libero esbozo 
de su predicación, con un Keclio cfue el «Siélo Fu -
turo» publicaba en el aniversario de su muerte. 
Explicando el Evanéel io del dominéo , dijo una 
vez: «Ya estoy cansado de ver en m i parrocjuia to-
dos los dominéos y a esta bora del sermón, a dos 
<íue viven amancebados. H o y les rue^o que no vuel-
van más a mi parroquia, como no vendan a casarse 
como Dios y la Iglesia mandan. Pero si desoyen mí 
súplica, el domingo que viene les señalaré con el 
dedo y diré quiénes son y cómo se l l aman» . 
YI 
ALGO DE SU CARÁCTER Y DE SU VIDA PRIVADA 
XINA VIRTUD CARACTERÍSTICA Y 
OTROS RASGOS INCONFUNDIBLES 
Circunscr ibámonos primeramente a lo que pudié-
ramos llamar su v i r tud característica! es decir, a esa 
nota común que admiramos en sus ministerios y 
trabajos, y que fué a la vez el móvil de todas sus 
empresas y la causa de los felices resultados con 
c[ue contaba. 
Ksta diremos que fué la profesión práctica y 
sincera de la doctrina de Jesucristo y de la Iglesia 
católica y u n celo incansable por que todos lucieran 
lo mismo. 
Y llevaba tan en t r añado este amor a nuestra 
Santa Madre la Iglesia, que bab ía venido a consti-
tuir en él como otra secunda naturaleza, 
N o Kay por qué multiplicar los ejemplos que de 
esto nos ofrece su apostólica vida. 
As í nos explicaremos el deseo constante de pro-
curar en todo el bien de su parroquia; la energía 
singular para no transigir u n ápice con lo que fue-
se máxima del mundo, y sobre todo el ardor con 
que en sus pláticas y sermones combatió las doctri-
nas opuestas a la moral cristiana y a las enseñan-
zas de la lélesia
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Porgue parece cine al refutar desde el púlpi to los 
errores modernos, condenados por el «Syl laWs» de 
P ío I X , quería cítie el fue^o de su elocuencia fuese 
€omo u n impulso regenerador de la sociedad, y sus 
enseñanzas el lazo de u n i ó n ciue estrecKase a sus 
feliéreses con el seno de la Iglesia, a la (Jue veía i n -
contaminada en medio de este mundo de corrup-
ción, e infalible en medio de las falsedades de las 
otras religiones. 
Los Une le conocieron en la in t imidad de su tra-
to, íjue es donde mejor se reflejan los sentimientos 
auténticos de u n alma, confirman con sus testimo-
nos cuanto acabamos de decir sobre su acendrado 
amor a la Iglesia. 
Va léa por todos el q[ue nos da una persona ínt i -
ma de don Antonio , cuyas palabras son como un 
detenido estudio de su fisonomía moral: 
«La vir tud primera de don Anton io , escribe, creo 
kaber sido «la profesión» y «la práctica» de la doc-
trina íntegra de Jesucristo en todos los órdenes, 
becbas por él y por sus feliéreses. 
E l adorno de esta vir tud o síntesis de virtudes, 
fué sobre todo un espíritu de fe viva en cuantas co-
sas Kizo «a minimis usque ad máxima», un celo 
ardientísimo y un valor insuperable en bacer y su-
frir cuanto para ello fuera preciso, aun la misma 
muerte. 
Junto con estas virtudes y t raspasándolas y 
dándolas gracia, tuvo don Anton io un alma de n i -
ño inocente, que se dejó ver en muell ís imos actos, a 
la vez que u n amor ardiente al Sacramento, a la 
Viréen, las Animas y San José». Hasta aquí el ex-
presado testimonio. 
Por lo demás, aquella afable bondad en su trato, 
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y acíuel su £can corazón acostumbrado a templar 
los riéores ¿e ^a ^ í 8 6 1 ^ con el consuelo y la l imos-
na, fueron el marco de oro en donde se fué desen-
volviendo la rica urdimbre de su vida, consagrada 
del todo al ministerio de su predicación, y a kacer 
el mayor bien posible en su parroc(uia. 
A través de su dulce mirada, se podía entrever es-
ta bondad de su alma, cíue no se desmint ió j amás , 
aun en sus más costosas tribulaciones, y contrasta-
ba muy bien con la firmeza de su carácter. 
N o bemos encontrado frases más apropiadas pa-
ra expresar lo c(ue fué don An ton io en sus relacio-
nes con aquellos (jue el Señor Kabía encomendado 
a su solicitud, c[ue las de nuestro é^an filósofo mo-
derno Balines, al describirnos la conducta <jue ka 
de observar u n párroco con sus feligreses. 
Dice así: «Procure portarse de ta l suerte, q[ue Ka-
cíendo a sus feligreses el bien en abundancia, se 
concilie su gratitud, les inspire u n afecto filial y 
recabe de ellos no sólo atjuel respeto cíue se merece 
por el carácter de c[ue está revestido; sino t ambién 
acjuella afectuosa veneración (jue acompaña siem-
pre a los Hombres de v i r tud sublime cjue consaéran 
celosamente su vida en sacrificio de sus semejan-
tes.» ( l ) 
E n el trato social, dice en su relación don Ber-
nardo Borrego, era u n n i ñ o . Siempre aleare, siem-
pre risueño, bablaba con todos y a todos complacía, 
siempre cjue su delicada conciencia se lo permitiera. 
De lo contrario no bacía a dos caras, no toleraba 
( l ) Obras completas del presbítero doctor don Jaime Balmes. Bar-
celona. 192S. Volumen I V . «Del Clero católico». Los párrocos rurales. 
Página 351. 
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lo (ítte a su manera de ver no se debiera tolerar». 
Hasta acuella palabra «carísimo», c(ue tanto re-
petía en sus conversaciones familiares, era u n ind i -
cio más de su bondad y sencillez. 
De nadie sospechaba mal, y cuando alguna vez, 
t ra tándose de asuntos de alguna trascendencia y 
con personas c(ue parecía no debieran faltar, su ber-
no dan Felipe se atrevía a decirle: «creo c(Ue nos en-
c a ñ a n » , contestaba aléo disgustado: «c(ué cosas tie-
nes, ¿para qué sospecbar mal?» A l fin, cuando le 
kac ían ver c(ue no b a b í a n sido tan infundados 
aquellos juicios, cambiaba de semblante y mirando 
kacia arriba se le oía exclamar: «¡Dios mío, tjué co-
sas se ven!» 
Y sin embarco de todo eso, Kubo algunos cjue no 
vieron con buenos ojos el tenor de vida de don A n -
tonio, sobre todo al tratarse de su entereza para no 
í rans ié i r con el error. 
«Tuvo don Anton io quienes lo desaprobaban, 
escribía un periódico en su artículo necrológico, 
porcjue estaban bien avenidos con sus errores o de-
fectos, porque no entediendo su modo de obrar, 
blasfemaban de lo que ignoraban. Pero estas des-
aprobaciones, las recibió con el mismo pecbo sacer-
dotal que las alabanzas. iComo a Jesús, decía, le ca-
yeran las oprobios de los que le injuriaban, así tie-
nen que caer sobre los sacerdotes las injurias de los 
que se desatan en oprobios contra Dios!» ( l ) 
Para evidenciar todavía más esta entereza de ca-
rácter a l tratarse de las obras de Dios, descendamos 
a casos particulares. 
(1) -«La Gaceta Regional», jueves 13 de Abti l de 1923. 
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Como párroco, hubo de abobar, por espacio de 
siete años, por los derechos de su iélesia de San 
Mart ín y sostener varios pleitos, tomando todas 
las medidas posibles para impedir que algunos fe-
liéreses apoyaran sus casas sobre los muros y bóve-
das de la Iélesia. 
A pesar de sus esfuerzos, no fué compartido su 
criterio en algunos casos ú l t imamente acaecidos, y 
esto le produjo gran tristeza, y cont r ibuyó no poco 
a abreviar su existencia. 
Demostró asimismo su entereza, patrocinando 
con sus consejos y amistad al sabio propagandista 
del catolicismo en Salamanca, don Manuel S á n -
cbez Asensio, desde c[ue por primera vez apareció en 
la ciudad el periódico «La Tesis», entre cuyos cola-
boradores católicos contaba al doctísimo profesor 
de la Universidad don E,nriq[ue G i l Robles. 
MucKo sintió don An ton io el que se viera ob l i -
gado Asensio a emigrar de Salamanca, y todavía 
siguió leyendo con gran fruición sus artículos en 
los periódicos que fundó sucesivamente en diversas 
ciudades. 
A l fin pasó a Madr id y colaboró con su diestra 
pluma en el «Siglo Fu tu ro» , en el que escribió va-
rios artículos llenos de ciencia y sólida piedad. 
Uno de los redactores del periódico batallador 
«La Tesis», que se escribía en la calle de Libreros, 
en Salamanca, evocando recuerdos de aquellos 
tiempos, nos Ka conservado la siguiente descripción 
del párroco de San M a r t í n : «Ya era párroco enton-
ces de San M a r t í n nuestro don Anton io , y ya era 
famoso por su energía indomable, por la santidad 
de sus costumbres, por su sana y católica doctrina 
y también por ser uno de los sacerdotes salmanti-
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censes que más garbosamente escribían el l a t ín clá-
sico», ( l ) t i 
A ñ a d a m o s acíuí los nombres de otros tres defen-
sores de la causa de Dios: el diputado católico don 
Juan L a m a m i é de Clairac, el eximio catedrático de 
acuella Universidad don Enricjue G i l Robles y el 
bondadoso y potentado caballero don Juan Sán-
cbez del Campo, cuyos nombres, unidos al de don 
A n t o n i o , corren boy en los labios de todos los bue-
nos, como ¿lorias imperecederas de Salamanca. 
¡Especie de valientes cruzados, cjue ostentando en 
todas las manifestaciones de su vida pública las se-
ñales de su fe y de su in teér idad de doctrinas, pu-
sieron al servicio de la causa católica las más pre-
ciadas dotes de su ingenio y toda su influencia so-
cial! 
Y cumple advertir acíuí, ya cfue tratamos de su 
carácter entero y varonil, la entereza que demostró 
siempre en no dar sepultura eclesiástica a los peca-
dores públicos impenitentes, y el no admitir en los 
entierros coronas y sobre todo cintas que denotasen 
a léún partido político. 
E n una de estas ocasiones, como advertiese en 
una cinta el siguiente o parecido rótulo: «los libera-
les de Salamanca a su correligionario don X.», al no 
conseguir que la quitasen, m a n d ó retirar la cruz y 
los ciriales, y revestido, como estciba, de capa plu-
vial , se volvió a la parroquia. 
Este mismo empeño usaba en la adminis tración 
de los Sacramentos, no admitiendo por padrinos a 
(1) Don Juan Marín del Campo (Chafarote), en * E l Siélo Futuro*, 
13 Abri l 1924. 
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a los indianos o señoras q[ue no se presentasen de-
centemente vestidas. 
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Esas mismas cualidades de don Antonio , de sen-
cillez, bondad y modestia cristiana, por las í j u e se 
Kizo tan estimado de todos, repercut ían en su vida 
privada. 
Severo consiéo mismo para tener a raya sus pa-
siones, usaba de las penitencias y mortificaciones 
propias de u n alma cíue siéue más de cerca a Jesu-
cristo por el camino de la perfección. Nada de os-
tentaciones y comodidades inúti les en su cuarto. 
Una sencilla mesa con su correspondiente sillón; 
dos estantes a ambos lados, abarrotados de libros; 
otro más pequeño enfrente, para las revistas cjue re-
cibía; algunas modestas sillas, a uno y otro lado 
del cuarto; enfrente, la pec[ueña alcoba, con la cama 
más Kumilde y pobre de la casa, y las paredes deco-
radas a treclios con piadosos cuadros: be acjuí, en 
breves rasgos, la habi tac ión en donde el párroco de 
San Mar t ín pasó lardos años entregado a la oración, 
al estudio y a los trabajos de su parroquia, abon-
dando más y más en sus conocimientos teológicos y 
aumentando basta su muerte la copiosa biblioteca 
ííue poseía. 
La distr ibución q[ue de ordinario seguía, nos dará 
idea de su amor al estudio y a los ejercicios de pie-
dad. 
Veamos cómo él nos la propone; 
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R E G L A : Costodi ordinem et ordo custodiet te. 
MAÑANA 
Cinco: Levantarse. 
Cinco y media: Meditación. 
Seis: Confesionario (horas). 
Siete: Misa y acción de gra-
cias. 
Ocho y media: Lectura esp. 
u horas ($i nondum reci-
tatae íuerint). 
Nueve: Tiempo lihre. 
Nueve y media: Estudio de 
Moral, de Dogma o de 
Filosofía. 
Once: Despacho de asuntos. 
Once y tres cuartos: Exa-
men. 
Doce: Vísperas. 
Doce y media: Comida. 
TARDE 
Dos y media: Maitines y 
Laudes. 
Tres: Estudio de Sda. Es-
critura e Hist. prof. y de 
Teología. Moral. 
Cinco: Refresco. 
Cinco y media: Despacho 
de asuntos. 
Seis: Visita al Santísimo. 
Seis y media: Paseo. 
Siete y media: Estudio de 
Teología o minist. past. 
Ocho: Cena. 
Ocho y media; Rosario. 
Nueve: Examen. 
Nueve y media: Puntos. 
E n sus ratos libres cultivó con preferencia los clá-
sicos de la ant igüedad latina ( l ) y nuestra literatu-
ra castellana. 
( l ) Para dar aláana idea de la formación literaria cíete poseía, aún 
en los últimos años de su vida, y como ni los achaques de la vejez, ni 
los muckos años que Kabían transcurrido, lograron borrar de su memo-
ria las elegancias ciceronianas de estilo que aprendió en su carrera sacer-
dotal, copiaremos algunos párrafos de una carta latina dirigida a un 
sobrino suyo, un año antes de su muerte, a los oebenta y uno de su edad. 
Esto será una ligera muestra de la facilidad con que se expresaba en la 
lengua del Lacio: 
«Salmanticae data a die X kalendas junii anni millessimi nongsntessi-
mi et vigessimi secundi. 
Carissime M.: Gratanter accepi litteras perpolito sermone latino, 
prout rbetorem decet a te conscriptas. 
SU VIDA PRIVADA 67 
Sobre su mesa de trabajo vimos, más de una vez, 
las obras de Gabriel y G a l á n , verdadero tesoro poé-
tico de la tierra salmantina, en el que don Anton io 
volvía siempre a leer con nuevo éusto, «El ama», 
«El reéreso», «Eas sementeras», «El barbecko»... y 
tantas otras composiciones de nuestro bardo sal-
mantino, llenas de u n sabor idílico cristiano, recala-
dos bimnos a la severa poesía de los campos de Cas-
tilla, en los ííue la musa de G a l á n , nacida, como la 
alondra, para cantar entre sus tribales y llanuras, 
deja únicamente el campo para Kablar de Dios y de 
los konestos amores del ho^ar. 
N o dejó don Anton io de sus manos las mejores 
producciones literarias anticuas o modernas, siem-
pre q(ue no se lo impidieran su predicación o sus m i -
nisterios parroquiales. Pero desdeñó, como abomi-
His perfectis, coéitanti mihi qua lingua utrum vernácula an vero la-
tina ad te in praeseníi verba factorum oporteat; cito in mentem subiit et 
consentaneum visum est, latino paríter sermone rescribendum esse: res-
ponsio enim inícrroéationi videtur semper aptari deberé (et praecisione 
íacta ab oc quod, ut jam superius insinuatum relic[ui), Kae litterae ad 
rKetorera mittantur Latii linguam optime callentem! 
His praejactis, meminisse supervacaneum non videbitur, me ad satie-
taíem us^ue, coneiliarium tibí semper fuisse, et proinde mirari non erit 
si consilia ceníies repetita iterum de novo in memoriam refricem. I l la 
anim in fundito cordis babeas valde parcupio... 
Jnm mentem et scripturam alio divertamns: De festivitatibus S. Iá-
ti, Sti. Francisci Xaverii et Stae. Tberesiae de quibus memoriam facis, 
jam ante per praecelentem meam epbemeridem «El Siglo Futuro» noti-
tiam babuimus. 
Recordari ab se non erit, anno transacto die V I I idibus novembris 
mibi animo fuisse ad te litteras mittere, cum tuum natale festum agita-
bas: gravis tamen ínfirmitas pectus aííciens, cum infectiosa febri, 39 gra-
duum, aproposito meo reducendum me cobibuit. 
Mille tamen sint Deo grates, non solum (juod a tam grave infirmita-
te convaluerim; sed etiam tjuod ad valentíssimam sanitatem restitutus, 
majori etiam vi «juam antea, ad munus meum adiplendum et ad laborem 
in bac paraecia in dies crescentem, me totis viribus impenderé valeam. 
Omnia sint ad M . D , G . et ad meam aniroarum<íue mibi comen-
datarum salutem. 
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na _.Jbles, a poetas y literatos de forma tersa y esmera-
da (lúe llevaran en su fondo la incredulidad o la i n -
diferencia religiosa. 
Hombre acostumbrado a estar unido con Dios 
durante las ocupaciones ordinarias y dado de con-
tinuo a la oración, no omi t ía sin r a z ó n suficiente 
la media Kora de oración por la m a ñ a n a , n i la lec-
tura de a léún libro piadoso como la del Kempis, 
que renovaba cada día. Entre otros libros de 
perfección, tenía como lectura Habitual a l P, R o d r í -
guez, «Kjercicio de perfección y virtudes crist ianas»; 
al P. La Palma, en Semana Santa; al P. La Puen-
te y Santa Teresa de Jesús , cuyas obras conocía y 
citaba con suma facilidad. T a m b i é n en Pentecostés 
acostumbraba a leer al P. Nieremberg. A s í nos lo 
refiere él mismo, en una de sus cartas: « A mí, escri-
be, me kace mucKo bien en estos tiempos el P. N ie -
rember^. Diferencia entre lo temporal y eterno. ¡Es 
u n libro (jue a cualquiera mete en cintura! E l más 
a propósito para conservarse el alma en el santo te-
mor de Dios, que es el principio de la verdadera sa-
biduría: I n i t i u m sapientae, porgue 
A l fin de la jornada, 
acjuel cjue se salva sabe 
y el c(ue no, no sabe nada.» 
Sobre todas estas indicaciones de su sólida devo-
ción, existen otros testimonios trazados por su mis-
ma mano, y que son, a la vez, como efusiones de 
amor de aquella alma Kacia su Dios, al recitar los 
salmos y preces del Oficio divino. 
Nos referimos a las señales que fué dejando al 
principio de todos aquellos salmos del Breviario, 
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en los <ltie sint ió especial consuelo o particulares 
luces del Esp í r i tu Santo. 
Próximo ya a morir, regaló este Breviario al 
coadjutor de la parroquia, el cual, accediendo a 
nuestros ruegos, tuvo la bondad de entregarnos el 
adjunto documento, q[ue servirá como aclaración a 
cuanto acabamos de indicar sobre las señales de su 
Breviario: 
«He terminado de rezar mis Maitines y Laudes 
por el Breviario c(ue m i buen párroco me regaló, y 
voy a referirle la historia de este regalo. 
—<iQué está usted kaciendo?, me dijo en acuellas 
postreras boras de su enfermedad, estando yo re-
zando a su cabecera (pues deberes de gratitud y de 
conciencia me obligaban a no separarme de él), íes-
tudia usted Física? (Kra yo entonces profesor de es-
ta asignatura). 
—No, le dije, estoy rezando por su Breviario, c(ue 
como es una edición tan moderna, da gusto rezar 
por él. 
—Para usted: se lo regalo, dijo entonces don A n -
tonio. 
Bien sabía él (jue ya no le iba a Kacer falta. 
Akora, rezando por este Breviario, lo veo retra-
tado moralmente, con tanta claridad como en u n re-
cordatorio en que está su retrato y me sirve de re-
gistro. 
Todo el Breviario está lleno de acotaciones, se-
ñales y principalmente de ojos dibujados en aque-
llos versículos cjue eran la constante preocupación 
de don Antonio , y c[ue le retratan de cuerpo y alma. 
Como le gustaba decir la verdad (yo le oí decir 
en sus pláticas, todas llenas de unción, y en con-
versaciones particulares: «no (juiero que Dios me 
diga el día del juicio que be sido perro mudo»), por 
eso tenía señalado con u n ojo aquel versículo del 
salmo 108: E t loquehar i n testimonis tuis, i n cons-
pectu regutn, et non confundehar. Y la misma se-
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nal tiene puesta en los lugares paralelos de la Sa-
grada Escritura. Como veía la mfno de Dios en 
todos los actos y acontecimientos de la vida y tenía 
grande esperanza en la protección divina, tenía 
acotado acíuel versículo del salmo 90: Quoniam 
ipse liberabit me de lacu venantium, y atjuel otro: 
Domine Deus meus clamavi ad te et sanasti me, 
y acjuel otro del salmo 30: Ego autem i n te speravi, 
Domine, Deus meus est Tu , i n manibus tuis sortes 
mea. 
Como deseaba larga vida para alabanza y éloria 
de Dios, por eso tenía señalados acjuellos versículos: 
Lauda anima mea Dominum, laudabo in vita mea, 
psallam Deo meo, (¡uamdiu (Salm. l45 - l ) . Replea-
tur os meum laude ut cantem gloriam tuam, tota 
die magnitudinem tuam (Salm. 7o-8).—ILDEFONSO 
POLO, Presbítero. 
Para conservar este fervor de espíritu, se retiraba 
todos los años a kacer los ejercicios espirituales de 
San Ignacio por espacio de ocbo días, con todo el 
recogimiento y rigor posible. 
Hemos encontrado entre sus papeles la reforma 
de vida qfue bízo en uno de estos ejercicios, y aun-
que no parece de fecba reciente, no bace en ella si-
no transcribirnos su constante manera de ser. 
Ed nos la propone en la t ín , y nosotros, para su 
mejor inteligencia, nos vamos a tomar la libertad 
de transcribirla en castellano: 
«1.° N o omitir n i n g ú n día la meditación y la 
lectura espiritual y dos veces el examen de concien-
cia, y a ser posible después de cada obra. (La ora-
ción puede ser práctica: de mis necesidades y pro-
pios peligros o de alguna palabra de la misa para 
celebrar con mayor reverencia; además del libro de 
lectura espiritual, u n capítulo del Kempis, sacado 
por suerte). 
SU VIDA PRIVADA 7l 
2. ° Rezar maitines por la tarde, y no leer revis-
tas antes de terminar la oración. 
3, ° Una vez al mes retiro, para pensar más en 
las cosas de m i espíritu. 
4, ° N o omitir día alguno (en cuanto pueda) el 
estudio de la Teología M o r a l (con los casos reser-
vados de la diócesis, censuras de la Santa Sede, et-
cétera); de la Teoloé ía ascética, para mejor dirigir 
a las almas, y el conocimiento de las demás ciencias 
que saben conciliar los verdaderos progresos con las 
ideas sanas y refutan los errores como lo kace 
Mendive. 
5. ° E n s e ñ a r pública y privadamente In verdad, 
sin personalizar n i descender a defenderme de i n j u -
rias i n multa pacientia: y cuando sea dura—y a ve-
ces conviene c[ue sea—las palabras Kan de salir con 
mansedumbre, c(ue harta fuerza llevan ya en el 
fondo.» 
Los (jué bayan conocido a don Anton io en su 
vida privada y en sus apostólicos trabajos, aprecia-
rán estos propósitos no como letra muerta o reso-
luciones de un día de fervor, sino como el mejor re-
trato de lo c(ue fué toda su vida. 
En los primeros propósi tos toma por decbado de 
su vida una piedad sólida, junto con una constante 
laboriosidad y amor al estudio; en el ú l t imo tiene 
palabras cjue suenan a pelea por la causa de Cristo, 
proponiéndose como norma de conducta la in t ran-
sigencia con el error, v i r tud <jue todos admiraron 
en los cuarenta y cinco años de apostolado en Sa-
lamanca. 
La mayor parte de los años hizo estos ejercicios 
en la Residencia de los Padres. U n a vez en la san-
ta caso de Loyola; y dos o tres años en Vaí iadoi id , 
con el P. Vicente Gómez , la persona (lúe más esti-
mó don Anton io por su prudencia y santidad. H a -
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bía sido laréo tiempo maestro de novicios de Po-
yanne. E n 1876 explicó en Salamanca Teología, y 
con él se dirigió don Anton io . E n l880 pasó a la 
Residencia de Valladol íd como operario y consul-
tor de provincia. M á s tarde, al abrirse el colegio de 
San José, en esta misma ciudad, fué trasladado a él, 
y allí mur ió el 5 de Octubre de l 9 l 4 , a los ochenta 
años de edad y cincuenta de Compañ ía . 
ALGUNAS PEQUEÑECES 
De ta l calificarían a lénnos poco advertidos la ma-
nera de ser de don Antonio , si le vieran en su pro-
vecta ancianidad emplear los ratos de ocio en liacer 
las famosas pelotas tan codiciadas por los jugado-
res salmantinos. 
Pero «ic[ué pretendía con asistir a los partidos y 
prestar las pelotas este celoso párroco, c[ue nunca 
éustó de juegos o tertulias, sino es el convivir con 
su liermano o el solazar su espíri tu con los libros 
de su abundante biblioteca? 
Es verdad c[ue en su juventud fué aficionado al 
juego de pelota. Pero no era akora la afición la <lue 
le llevaba a los partidos} pretendía más bien con su 
presencia, y al prestar las pelotas, el evitar ^ue los 
jóvenes fuesen a oíros sitios peligrosos, c(ue no se 
oyesen blasfemias y c[ue Kubiese orden y compos-
tura durante el partido. 
D o n Teodoro Andrés Marcos, en el artículo del 
aniversario de su muerte, se expresa así sobre este 
particular: «Y por lo q[ue Kace a las obras (jue tene-
mos por pequeñas, i q t ú é n no sabe cíue don Antonio , 
cercano ya a los ocKenta años, empleaba todavía 
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SX1S ocios en Kacer ac(uellas pelotas que acreditaron 
su Kabilidad en los juegos de Salamanca?» 
Pecjueñez parece esta tarea para el (jue ignore lo 
íjue mucKos pueden atestiguar, es a saber: que este 
pequeño industrial cedía siempre a los solicitantes 
sin otro precio que el r iquís imo tesoro expresado 
en aquel ruego que les dirigía cuando temía de 
ellos alguna ofensa de Dios: «Bueno, pero no me 
Kabeis de blasfemar, n i kablar mal». 
LIMOSNAS 
Fué siempre protector de los pobres. A u n siendo 
párroco de Arcediano se dist inguía por las mucbas 
limosnas que daba a las familias necesitadas. 
De la bermosa relación de don Bernardo Borre-
go, que trató personalmente a don Antonio en A r -
cediano, son las siguientes frases, en las que se es-
peja muy al vivo el corazón bondadoso de don 
Antonio: 
«Nadie que llamase a su puerta salía desconsola-
do. Notando una necesidad, la socorría, en cuanto 
fuese posible, desatendiendo las propias. 
Recuerdo que en una ocasión llegó un feligrés 
pidiéndole medio duro. 
—Ana Mar í a (este era el nombre de la criada): dé 
usted a Aqui l ino medio duro que necesita. Y aun-
que la anciana se resistía, no tuvo más remedio 
que entregarle el medio duro. 
Esto ocurría con frecuencia, pues el dinero era 
para él una tentación. E n prueba de ello, recuerdo 
Jue cuado le pagaron los retrasos de no sé qué año , 
fué a cobrarlos, y la noche que los tuvo en casa es-
tuvo desvelado, según me dijo, y sin poder dormir. 
Pensando qué Karía con tanto dinero (unas tres 
^ i l pesetas). 
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—¡Carísímü! Esto no es vivir . 
Y en diciendo misa, 
—¿Quiere usted aléo para Salamanca! —me dijo. 
—Pues, «ícjué ocurre?. 
—Que el maldito dinero cjue ayer traje lo vuelvo 
a llevar: no me Ka dejado dormir, y a mí el dinero 
no me fastidia más . 
Y se fué a Salamanca y lo empleó todo en libros, 
y con ese cambio regresó contento. 
¡Este era don Antonio! ¡Este su ape^o al dinero!. 
Le gustaba llevar algo a los enfermos, pero a ca-
sa no volvía. Esta l ia sido siempre su manera de 
ser. Me atrevo a decir (lúe nunca ha sabido el dine-
ro c[ue en casa kabía , y si su Kermano don Felipe 
no Kubiera sido el administrador, lo Rubiera dado 
todo en vida a los pobres y necesitados. 
Para él el dinero era una tentación, un estorbo.» 
Esto que nos refiere don Bernardo Borrego de 
lo tíue Kacía don Anton io con los pobres de Arce-
diano, está conforme en un todo con lo qfue siguió 
después Kaciendo en Salamanca. 
Es fama común en la ciudad el KecKo de kaber-
le encontrado u n día sin colckón, porgue se lo ka-
bía dado a una familia pobre, ( l ) 
Después de su muerte se refieren las crecidas l i -
mosnas aue repartió a varias personas, llegando 
más de una vez a prestar su firma, ya íjue no po-
día en aíjuel momento prestar la cantidad c}ue se le 
pedía. 
Pero sobre todo era el remedio de los pordioseros 
(jue conocían muy bien su corazón y c[ue no sabía 
negar lo que le pidieran. 
(1) Este hecho, aunc(ue íánorado por algunos de casa, lo hemos oído 
contar como derto a varias personas: parece c(ue don Antonio compade-
cido de la necesidad apremiante de una familia pobre, le tiró por el 
halcón el colchón de su cama. 
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por eso al salir de casa se veía asaltado a cada 
momento por alguno de estos mendiáos, a los (jue 
consolaba con palabras de cariño, y con aquella su 
característica sonrisa, en la c(ue expresaba su amor 
y compasión, les alar^ata una pec(ueña moneda. 
IAS BODAS DE ORO 
Acontecimiento faustísimo fué para la numerosa 
feliáresía de San Mar t ín , en el mes de Junio de l9l59 
el (juincuaáenarío de la ordenación sacerdotal de su 
querido párroco. 
Hacía ya cincuenta años, que, al ser consagrado 
ministro del Señor , le fueron dicbas aquellas me-
morables palabras: Recibe la potestad de consagrar 
el Cuerpo y Sanare de ^Nuestro Señor Jesucristo, 
Y desde entonces venía levantando todos los días 
sus manos consagradas, para presentar al pueblo la 
Hostia de propiciación por sus pecados; aleando su 
diestra para recibir en el seno de la Iglesia, con las 
aguas bautismales, para abrir las puertas del cielo 
en el t r ibunal de la penitencia y para bendecir al 
pueblo y asegurarle su verdadera felicidad. 
Por eso, en los feligreses brotó un espontáneo y 
universal regocijo, y fué en todos u n á n i m e el deseo 
de festejar debidamente ta l suceso. 
Enterado el párroco de que los regalos que se le 
preparaban eran para su casa, m a n d ó correr la voz 
de que, agradeciéndolos de corazón, quería más bien 
que fuesen objetos para el culto divino. Y así se 
bizo. 
Entre los obsequios que recibió figura principal-
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mente una magnífica casulla de raso blanco, borda-
da en oro. 
Las fiestas cjue se celebraron en la parroquia t u -
vieron luéar los días 4 y 6 de Junio. 
La primera fué organizada por los mayordomos 
de la Sacramental, (lúe eran aíjuel año el mismo 
don Anton io y su estimado feligrés el notario don 
José de Prada y Laéarejos, c(uienes adornaron la 
iglesia con profusa i luminac ión eléctrica. 
Di jo la misa don Anton io y predicó el P. A l e -
jandro Gas tón , de la C o m p a ñ í a de Jesús . Asist ió 
una numerosa representación de las órdenes rel i-
giosas y un crecido número de fieles. L a parte mu-
sical estuvo a caréo de la Schola Cantorum del 
convento de San Kssteban, cjue la esclarecida orden 
de Santo Domingo tiene en esta ciudad. 
E l día 6, domingo, estaba reservado para el clero 
de acuella parroejuia. La fiesta resultó br i l lant ís ima; 
siendo realzada por el sermón, q[ue tuyo el presbíte-
ro don Francisco Borrego, adscrito a la parroquia y 
profesor de Teología Dogmát ica en el Seminario. 
Con verdadero interés y ardiente elocuencia, pre-
sentó el joven doctor en su oración sagrada, al sa-
cerdocio en nuestros días. D i ó a conocer c(uiénes 
eran boy sus enemigos, examinó los capítulos de 
acusación contra él y lo infundado de tales acusa-
ciones. E n el exordio tuvo largos párrafos de gran 
encomio para con su «venerable y cjueridísimo ber-
mano en el sacerdocio», que celebraba el cjuincuage-
nario de su ordenación sacerdotal. 
Entre efusiones de júbi lo, dice en uno de estos 
párrafos: 
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«Hoy, al Kacer u n alto en t u brillante carre-
ra sacerdotal de medio siélo, y abarcar con una 
mirada retrospectiva el dilatado campo de tus fat i -
gas sacerdotales y ver el abundante y sazonado f ru-
to de tus sudores, con que durante cincuenta años 
has reéado la rica heredad del Señor; al recordar 
tus méritos en el campo de la vi r tud y de la ciencia, 
en el pueblo y en la ciudad, en las lides de la Es-
cuela y en las tareas parroquiales, en el altar, en el 
confesionario, en el púlpi to, a la cabecera de los en-
fermos, en la dirección de religiosas, en las misio-
nes parroquiales... y en otros m i l honrosos ministe-
rios sacerdotales, que no quiero descender a enume-
rar por no Kerir t u modestia, pero que están en t u 
conciencia y en el pensamiento de cuantos me es-
cucban y especialmente en los fieles de esta parro-
quia, que durante treinta y siete años Kan gozado de 
los beneficios de tu fervoroso celo por su causa, por 
su acrecentamiento y esplendor..., al volver los ojos 
a esa rica Keredad del Señor confiada a tus cuidados 
y recada con tus sudores, no puedes menos, venera-
ble y queridísimo Kermano, de experimentar en el 
fondo de t u alma una emoción profunda semejante 
a la del día de tu ordenación sacerdotal, y sentir 
aquella satisfacción sobre todas las satisfacciones 
de la vida, que sentía el é r an apóstol de las ¿entes, 
cuando en el ocaso de su vida, dando cuenta del 
fruto de sus trabajos apostólicos decía: Bonum cer-
tamen certavi... He peleado noblemente las batallas 
del Señor, Ke consumado mi causa, be guardado m i 
palabra. Sólo me queda esperar la corona de jus t i -
cia que el Señor me tiene reservada.» 
Se publicaron preciosos recordatorios, algunos so-
bre fondo de seda, para perpetuar este suceso. 
N o pasó en olvido, el buen párroco, los mucKos 
obsequios y felicitationes que tanto de sus feligreses 
como de algunas órdenes religiosas hab ía recibido 
estos días, y así procuró corresponder en cuanto es-
tuvo de su parte. 
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AMOR A LAS ÓRDENES RELIGIOSAS 
Esta parece la ocasión más oportuna para con-
signar en esta Ho^raf ía el aprecio y amor c[ue de-
mostró toda su vida don Anton io a las órdenes re-
ligiosas. 
Tanto en sus conversaciones privadas como des-
de el pulpito, se le oyó decir cjue los religiosos eran 
«verdaderos coadjutores sin paga, de los párrocos», 
y (jue a ellos se debía la frecuencia de Sacramentos 
ííue se notaba desde bacía a lgún tiempo en la ciu-
dad. 
Recordamos entre otras muestras de agradeci-
miento c(ue manifestó a los preclaros kijos de San-
to Domingo, las frecuentes visitas cine les hizo a l-
nas tardes al salir de paseo, conversando largamen-
te por acíuellos bermosos claustros y espaciosa 
buerta con alguno cíue otro Padre, de cjuien conser-
vaba gratos recuerdos. 
Los Capucbinos le contaban como uno de los ter-
ciarios más antiguos de Salamanca, anterior a la 
venida de los Padres. 
E n su casa parroquial se bospedaron algunos pa-
dres Carmelitas (jue venían a fundar su residencia 
en la ciudad. 
De la moderna Congregación salesiana, fué desde 
sus comienzos entusiasta propagador. 
A úl t imos del pasado siglo llegaron los salesianos 
a Salamanca, con intención de fundar las escuelas 
de San Benito. Los primeros días vivieron en casa 
de don Anton io , y él fué el encargado de buscarles 
fieles cooperadores de su obra. 
U n a vez instaladas las escuelas, les favoreció de 
todas las maneras c(ue pudo, prestándoles ornamen-
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tos de su parrocíaia y siendo él mismo confesor de 
los primeros n i ñ o s . 
Más tarde, t ra tándose de fundar en la ciudad el 
nuevo Colegio de M a r í a Auxil iadora, es don A n t o -
nio con el P. ScKiralli íjuienes buscan el sitio y dan 
todos los pasos necesarios para adc(uirirle. 
Cuando ya en los ú l t imos años de su vida vió le-
vantado y puesto en actividad este nuevo centro de 
primera y segunda enseñanza , lo visitó en sus ratos 
de paseo, y entusiasmado con la idea salesiana de 
educar especialmente a los n i ñ o s pobres, encaminó 
a dos de sus sobrinos hacia esta insigne Congrega-
ción de D . Juan Bosco. 
Conocía a fondo la vida del venerable fundador, 
y seguía el movimiento de sus colegios, por medio 
del «Boletín Salesiano» y otras revistas c[ue recibía. 
Ta l fué el aprecio que bicieron del párroco de San 
Mar t ín estos apostólicos bijos de Mar í a Auxi l i ado-
ra, cjue cuando se establecieron en la ciudad, para la 
fundación de su nuevo Colegio, le eligieron por pa-
dre espiritual, a pesar de baber en la Comunidad 
varios sacerdotes. Y a este propósito decía el padre 
Massana: « A l g u n a excepción muy singular bay (Jue 
bacsr, cuando se da con un moralista y teólogo tan 
sabio como don Anton io Rodríguez». 
N o fué menos intenso y constante el entusiasmo 
(lúe demostró don Anton io por la C o m p a ñ í a de 
Jesús, manifestado a la continua en sus palabras y 
en la sincera estima de los ministerios ejercitados 
por los PP. en la ciudad. 
Aunque no citemos aquí los mucbos y grat ís imos 
recuerdos que conservan los bijos de San Ignacio 
de este su gran bienbecbor, sin embargo, la misma 
justicia bistórica exige imperiosamente bacer me-
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moría de los sacrificios (jue consagró don Anton io 
en su favor, cuando allá por los meses de Julio y 
Aéos to de 1911 corrió por la ciudad la noticia de 
í j u e los jesuítas abandonaban el Seminario. 
¡Con aue fruición t raía a la memoria el buen pá-
rroco, en sus conversaciones familiares, acuellas bo-
ras quitadas al descanso de la nocke, en las c[ue es-
coéi taban todos los medios posibles para conseéuir 
que la C o m p a ñ í a permaneciera ejerciendo sus m i -
nisterios en la Clerecía! 
Nunca pudo ecbar al olvido las circunstancias de 
una de una de estas nocbes, en la que, desvelado por 
este asunto, se levantó de la cama, para redactar en 
su nombre y en el de don Lorenzo Domínguez , una 
instancia al Nuncio de Su Santidad, en la que, con 
su fiel amiáo, pedía la residencia de los Padres en 
Salamanca. 
Este mismo afecto fué sin duda el que le movió a 
llevar sobre su sotana la misma faja que los bijos 
de San Ignacio. 
ALGUNOS DIRECTORES ESPIRITUALES 
Como bab ía recibido toda su formación espiri-
tual y el caudal de sus conocimientos de los padres 
de la Compañ ía , con ellos cont inuó dirigiéndose en 
lo restante de su vida. 
Recordemos aquí a léunos de los más importantes 
con quienes sucesivamente fué tratando don A n t o -
nio los asuntos más delicados de su alma. 
Después^ del P. Juan Nepomuceno Lobo, con 
quien t ra tó su vocación reliéiosa, vienen sucesiva-
mente los PP. Vicente Gómez , de quien antes ha-
blamos; Ckopitea, profesor de Teoloéía en el Semi-
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nario central; el P. C Gar rá s t azu , q[ue reéentó mu-
cho tiempo la cátedra de Derecko canónico y Disci-
plina eclesiástica; el P. Santiago, y sobre todo el 
benemérito y anciano P. Hi l a r io SáncKez, Rector 
desde l 8 9 l a 1898, del mismo Seminario central. 
De labios del P. Eduardo Arecbavaleta, cine le 
dirigió algunos años , Kemos recocido los siguientes 
datos, c(ue nos revelan bien a las claras el fervor de 
espíritu de este piadosís imo párroco: 
«Mientras se dirigió conmigo, fué siempre muy 
delicado de conciencia y muy veraz. Se confesaba 
cada ocbo días; pero a veces por su mucba delicade-
za y escrupulosidad, venía cada dos o tres días.» 
Ultimamente tenía por director espiritual al an-
ciano P, Francisco Prieto. 
V I I 
S A N T A E I N O L V I D A B L E M U E R T E 
(12 de AlmI-1923) 
LA ÚLTIMA ENFERMEDAD 
Oficiando el jueves Santo en su parrocjuia de San 
M a r t í n , a los ockenta y dos años , contrajo la ú l t ima 
enfermedad, que le Kabía de llevar al sepulcro. 
Fué u n catarro el c[ue le acometió desde u n p r in -
cipio; no presentaba s ín tomas alarmantes, pero a su 
avanzada edad, la más libera indisposición estaba 
en peligro de complicarse. Y así fué en efecto. 
E l mismo día de jueves Santo, antes de los ofi-
cios, a l encontrarle su Kermano aléo débil y bas-
tante acatarrado, le aconsejó q[ue no oficiara; pero 
él, anteponiendo este sagrado ministerio a su esta-
do de salud, le contestó: 
—EJ no oficiar me causaría muel l ís ima tristeza, 
cuando lo be venido Kaciendo todos los años . 
Y a otra persona que le amonestaba, para que no 
predicase, le dijo: 
—¡Carísimo! estoy fastidiado; pero ante todo la 
voluntad de Dios» , 
F u é en efecto a la parroquia, ofició y pronunció 
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una plática sobre el misterio del día. Pero el mal se 
i t a a r ra iéando. E l domingo de Resurrección se le-
vantó muy temprano con án imo de celebrar una 
misa rezada. Y a las instancias de su bermano re-
puso: 
—He pasado mejor la nocbe, y me siento con 
fuerzas para celebrar. 
Se dirigió, pues, a la parroquia, para decir una 
misa rezada, <lue bab í a de ser la ú l t ima durante el 
lar^o presbiterado de cincuenta y ocbo años . 
Acostóse, al venir, para no levantarse más . 
E l día 8 se inició el período de su éravedad, pre-
sentándose algo conéest ionado el p u l m ó n derecbo, 
viniendo a resultar cjue era b ronco-pu lmonía lo c[ue 
apareció como u n sencillo catarro. 
Registró el médico el p u l m ó n y lo encontró muy 
paralizado. Le aplicaron unas ventosas y cataplas-
mas sinapirales, pero en vano: el efecto consiéuiente 
fué un sudor muy intenso que le produjo extraordi-
naria debilidad. Lle^ó el médico cuando se bailaba 
en tal estado, y al verle don Anton io , le dijo: 
—Póngame usted unos puntos de fueéo. 
—Con puntos nada bacemos, repuso el médico: 
eran menester botones de fue^o. 
—Póngamelos usted, contestó el enfermo. 
Y era de ver la entereza y tranquilidad con c[ue 
acíuel venerable anciano soportaba las fuertes y n u -
merosas quemaduras del médico. 
La escena nos la describe su mismo bermano don 
Felipe con las siguientes palabras: 
—Yo me puse de rodillas con las manos anuda-
das, y mirando al cielo: estaba pasando u n rato bo-
rrible; las sobrinas lloraban, y entonces él, d i r ié ién-
¿ose a ellas, les dijo: 
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—No lloréis, pensad cuánto más terrible es el i n -
fierno. Señor, cíue no caiáa nadie en él, y especial-
mente ninguno de los míos n i de mis feliéreses. 
N i u n solo cjuejido o muestra de dolor se le oyó 
durante esta dolorosa cura. Estaba sin respirar, 
eckando una de sus ú l t imas miradas por su parro-
quia y por el mundo entero, pidiendo a Dios que 
nadie le ofendiera, porque el fue^o castigador del 
pecado Kabía de ser terrible. 
E,l médico y el practicante sa l ían cada vez más 
encantados de su valor, porque nunca se les bab ía 
presentado u n enfermo tan paciente. 
Con los botones de fue^o se lo^ró dominar de al-
guna manera el mal del pu lmón : pero no estaba 
aquí sólo su gravedad. K l corazón comenzó a para-
lizarse y bubo que sostenerle a fuerza de inyecciones. 
Y a no quedaba en los brazos sitio libre donde 
ponérselas, y sin embargo en cuanto se presentaba 
el practicante sacaba el brazo para que se las pusie-
ra, donde quisiera, sin enbalar una queja n i dar 
alguna muestra de dolor, n i intranquilizarse un 
momento. 
Cada vez que sa l ían de su babi tac ión el médico y 
el practicante, no pudiendo sofocar su admiración, 
exclamaban: 
—¡Ksto es extraordinario, aquí se trata de un 
alma grande! 
Y alguna vez se le oyó exclamar al médico: 
—¡E,sto es admirable; bay que instruir el expe-
diente para la canonización de este santol 
Referiremos con sus mismas palabras el testimo-
nio que nos da el médico doctor don José López 
Cabezas, que con toda solicitud le asistió junto al 
lecbo de dolor, basta ú l t ima bora. Dice así: 
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«Tocóme en suerte—por tratarse de u n verdadero 
sa:tlto__tener cjue auxiliar, con los medios c[ue la 
ciencia aconseja, la ú l t ima enfermedad c[ue t runcó 
la preciosa vida de este santo varón , a (Juien m u -
clio (juería, y a cjuien conocí kacía muckos años y a. 
duien adornaban los tellos atributos de «bondad 
ejemplar», «caridad inagotable», «fe sin límites^, 
basta el punto de (íue en muckas de las ocasiones 
de nuestra ín t ima cbarla, decía c(ue todo y todas las 
cosas no provenían más que de la divina Providen-
cia que constantemente nos velaba y acompañaba , 
siendo una abrillantada esperanza conseguirlo to-
todo, pues el Supremo Hacedor era el que tenía que 
orlar nuestra frente con la aureola de la gracia, en 
compensación a nuestros virtuosos actos. 
Siempre se apreciaron en él rasgos indestructibles 
de fortaleza de espíritu y verdaderas ansias de re-
signación y paciencia en cuantos momentos de su 
vida no le eran favorables, pero en ninguna ocasión 
dió tan evidentes pruebas, como cuando se cercioró 
de la proximidad del término de su existencia ma-
terial. Nada absolutamente le distraía, sino el pen-
samiento continuo en la vida eterna: bacia allí d i r i -
gió todos sus pasos, y sus sufrimientos materiales 
procuraba sustituirlos a todas boras por las dulces 
misericordias divinas que Dios tenía reservadas 
(expresiones suyas) a los bombres que siguieran 
sus santísimos mandatos. 
Todo en él, durante su cruel enfermedad, era 
paciencia, resignación, y placidez, en todas sus tor-
turas; primero porque Dios así lo quería y segundo 
porque eso no era n i sombra de las penas que el 
mismo tenía reservadas en la otra vida a los que le 
desobedecieran u obraran mal. 
Y como febaciente prueba de su bumildad y 
resignación, be de bacer pública manifestación com 
todas las fuerzas que me permiten mis altas creen-
cias religiosas, que al colocarme como médico y co-
mo bombre al lado de su lecbo de dolor, me creía 
transportado junto a u n consumado santo; pues 
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tan tanéíWes pruebas de ellos daba q[ue a mí y a 
mí practicante, nos tenía suées t ionados en su enfer-
medad. 
Cuando se persuadió de (Jue los «botones de fue-
go» eran necesarios a su enfermedad, él mismo los 
reclamaba con verdadera fruición, y cuando se cum-
plía semejante indicación, lejos, muy lejos de exba-
lar ayes lastimeros por su dolorosa aplicación, de-
mostraba inmensa alegría de aq(Uel padecimiento 
comparado con el fuego eterno del infierno; mani-
festando su contento con demostraciones (Jue a mí 
verdaderamente me admiraban; razón por la q[ue yo 
no cesaba de exclamar: 
—¡Indudablemente , este bombre es u n santo! 
Con lo anteriormente expuesto y las advertencias 
í j u e pude escucbar de sus labios, dirigidas a las per-
sonas de su familia (íue le rodeaban, y cjue ante la 
inminente gravedad de su estado se les veía derra-
mar abundantes lágrimas, él, en medio de su borr i -
ble padecer y a presencia de las imágenes del N i ñ o 
Jesús , San José y la Virgen San t í s ima , q[ue no le 
abandonaron nunca en su lecbo premortuor ío , les 
decía: 
—No lloréis por mí; rezar mucbo, y así me ten-
dréis contento. 
Y en este constante pensamiento permaneció bas-
ta cjue exkaló su ú l t imo aliento, evidenciando por 
sus rasgos fisonómicos la alegría y contento con cjue 
entregó su alma a Dios y su paso a mejor vida.»— 
DOCTOR JOSÉ LÓPEZ CABEZAS. 
LA RECEPCIÓN DE LOS SACRAMENTOS 
Con aquella tranquilidad y entereza cíue babía 
demostrado en el decurso de su enfermedad, vió ve-
nir la muerte, no con ojos de tristeza, como quien 
espera una gran desgracia, sino como principio de 
otra vida incomparable con la terrena, como el día 
de su triunfo y de su recompensa. 
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por eso, en algunos momentos c(tie se hallaba 
más tranquilo, se le oyó decir: 
—Anocke creí c(ue me moría , pero no tenía mie-
do: únicamente lo siento por m i Kermano. 
Durante el período de su éravedad, no faltaron a 
su cabecera, de día y de nocKe, tres sacerdotes c(ue le 
asistieran. Era, además , visitado tres o cuatro veces 
al día, por el P. Superior de los jesuítas y su confe-
sor, el anciano P. Francisco Prieto, con cjuíen se re-
conciliaba casi todas las veces cjue iba. 
Y en cuanto lleéó a darse cuenta c[ue estaba ya 
próximo a abandonar esta vida pidió él mismo los 
Santos Sacramentos, cjue recibió con é^an. fervor y 
edificación de los c(ue se bailaban presentes, d á n d o -
se cuenta de todo y respondiendo a las palabras del 
Ritual, aun antes c[ue el coadjutor de la parroquia. 
Desde este momento, como q[uien no ten ía (Jue ver 
nada con las cosas de ac[uí abajo, comenzó a prepa-
rarse más p róx imamente para su partida. Para to-
dos los los c[ue le visitaban tenía siempre palabras 
de consuelo, diciéndoles cjue pidiesen al Señor le 
diera fortaleza de espíri tu y a San José q[ue le despe-
nara el miércoles. 
Queremos acluí recordar un dato c(ue don José 
Artero publicaba en «La Gaceta Regional», tratan-
do de su ú l t ima enfermedad: 
«—¡Qué borror, pensar en el día del juicio—le de-
cía don Anton io a un alma piadosal—¡Qué confu-
sión la de a léunos , cjue parecemos buenos y Dios 
sabe lo cine somos! Entre los bombres (íue yo he 
conocido—añade el citado cronista—sólo don A n -
tonio, pensando Rumanamente, podr ía presen-
tarse ante el t r ibunal divino con serenidad y sin 
confusión. Nadie como él, ajeno a la bipocresía. 
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nadie tan konradamente virtuoso, nadie tan angeli-
cálmente amaWe y bondadoso.» 
EN LOS ÚLTIMOS MOMENTOS 
E l día 11 de A b r i l se no tó c(tie le iban ya faltan» 
do por momentos las fuerzas. A l f in se le oyó decir: 
—Erl bendito San José qruiere llevarme en miér-
coles; pero llegó el médico, y aunque le encontró 
muy acabado, determinó Kacer el ú l t imo esfuerzo; 
tengo obligación, exclamó, de cjuemar el ú l t imo car-
tucho; voy a ponerle una inyección intravenosa. 
Con esto, el corazón comenzó a lat ir y a dar seña-
les de vida. 
Cuando le iba faltando el liabla, se le daba la ab-
solución; cada diez minutos, se rociaba la cama con 
agua bendita, dándosele a besar el crucifijo y una 
imagen de M a r í a Auxi l iadora . 
A s í estuvo basta las cinco y media de la m a ñ a n a 
del d ía siguiente, en (jue estrecbando entre sus ma-
nos a l crucifijo, una imagen de la San t í s ima V i r -
gen y otra de San Francisco Javier, tocada al mis-
mo brazo del Santo, se apagó aquel corazón que 
siempre latió para Dios y aquella inteligencia em-
pleada en las batallas del Señor y defensa de su 
Iglesia. 
Con la paz del justo, entregó su alma a Dios este 
celoso párroco, edificando a todos durante su enfer-
medad, confortado con la recepción de todos los 
Sacramentos de la Iglesia y la bendición del Sumo 
Pontífice, y en su más pleno conocimiento basta 
unos momentos antes de expirar. 
Mucbas oraciones se ofrecieron al Señor durante 
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su enfermedad. Las R R . M M . Franciscas, Kicieron 
un triduo al Luis de la Puente, para que obrara 
el milagro de devolverle la salud; pero Dios Ka t í a 
ya determinado recompensar sus trabajos apostól i -
cos con el premio que da a los escocidos en la otra 
vida. 
LA CAPILLA ARDIENTE 
Amortajado el cadáver, se dispuso la Capilla ar-
diente en la sala de la Virgen, y aunque permane-
ció allí basta las once de la m a ñ a n a del día s iéuien-
te (o sea treinta boras), se conservó en el mismo 
estado que cuando mur ió , con ¿ r an flexibilidad en 
las manos y en casi todos los demás miembros. 
T a l fué la expresión de paz que su alma i m p r i -
mió a aquel cuerpo al abandonarlo, que a todos pa-
recía que dormía plácidamente. 
Apenas trascendió la noticia de su muerte por la 
dudad, acudieron de todas partes para venerar su 
cadáver. 
Imposible enumerar las personas que desfilaban 
por la capilla ardiente y puestas de rodillas oraban 
ante su cadáver. Mucbos tocaban a sus manos, ro-
sarios, medallas, crucifijos y otros piadosos recuer-
dos. 
EL FUNERAL V EL ENTIERRO 
A l día siguiente de su muerte, viernes, a las once 
de la m a ñ a n a , se celebraba en la parroquia de San 
Mart ín solemne funeral, por el eterno descanso dé 
su alma. 
Ofició el abad de la Real Capilla de San Marcos, 
siendo asistido por dos capellanes de la misma» 
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Pres id ían el duelo el R. P. Superior de los Jesui-
tas con dos PP. de la residencia, u n P. CapucKino, 
el Superior de los Salesianos; distinguidas persona-
lidades como don José Prada, don Mariano A r e n i -
llas, don José M a r í a L . de Clairac, don Teodoro 
A n d r é s Marcos, Dr . D . José López Cabezas y don 
Ildefonso Polo, a las (jue u n í a con don Anton io el 
lazo de una sincera y cordial amistad. Al l í t ambién 
se encontraban presidiendo algunos sobrinos del 
finado. 
La capilla de música interpretó la misa de Perosi 
y el oficio de sepultura. 
E l entierro fué una grandiosa manifes tac ión de 
duelo c(ue Salamanca t r ibu tó al ins iéne sacerdote. 
Acudió lo más selecto de la población. Acompa-
ñ a b a n al féretro los cofrades de la Sacramental de 
San Mar t ín ; delante, la V . O. T . de San Francisco y 
las señoras de la Sacramental; numerosas represen-
taciones de las órdenes religiosas, mucbos sacerdo-
tes de roqfuete, los capellanes de la Real de San 
Marcos; y detrás una apretada mucbedumbre de to-
das las clases sociales, unidas entre sí por el amor y 
veneración bacía acjuel bumilde sacerdote, como pa-
ra testimoniar por ú l t ima vez el afecto que la ciu-
dad le sentía. 
Las misas éreéor ianas comenzaron el día siguien-
te, 15, en la iglesia de PP. Capuchinos. 
ECOS DE LA PRENSA 
E l mismo día de su muerte, 12 de A b r i l , se publ i -
caban en el diario de Salamanca «La Gaceta Re-
gional», dos artículos debidos a la pluma de dos 
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sacerdotes, cjue supieron apreciar debidamente el 
apostolado de don Anton io en Salamanca. 
E l primero supo recocer en una reseña biográfi-
ca, el sentimiento de la ciudad por la muerte del pá -
rroco de San M a r t í n , y así comienza por acíuel apos-
trofe diciendo: 
«¡Don Antonio ha muerto! Esta exclamación Ka 
aparecido Koy en los labios de todo salmantino. Y 
esta exclamación en los labios de los salmantinos 
leales a su inteliéencia, es el mejor panegírico del 
¿ r a n párroco c[ue acaba de morir...» 
Como en otras ocasiones kemos ya citado algu-
nas ideas o párrafos de este art ículo, no juzgamos 
oportuno copiarlo acjuí íntegro. Leamos, sin embar-
go, acuellas sentidas frases con c[ue termina: 
«Descanse en paz don Antonio ; descanse en paz 
presagiada por una muerte sin oscuridades n i zozo-
bras; descanse en paz sobre el corazón de Jesucristo, 
por cuya gloria guerreó, armado de todas las armas, 
durante toda su vida; descanse en paz, seguro de cjue 
su parroquia lo l lora y Salamanca advierte la falta 
de un kéroe típico, amasado con fijeza de ideas cla-
ras, tenacidad de carácter, constante afabilidad, de 
corazón enamorado y virtudes de sacerdote santo; 
descanse en paz, junto con el caballero de la polí t i-
ca de Dios don Juan Clairac, con el caballero de la 
pluma al servicio de Dios don Manuel Asensio, 
los cuales acjuí, en Salamanca, formaron con él, el 
sacerdote de la gloria de Dios, una t r íada de varo-
nes apostólicos...» 
Del segundo art ículo, debido a la bien cortada 
pluma del canónigo doctor don José Artero, entre-
sacaremos algunos párrafos más importantes. Bajo 
el t í tulo « U n varón apostólico», comenzaba así: 
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«iLo acabo de ver, de venerar ya. cadáver, con sus 
vestiduras sacerdotales y estrechando el crucifijo! 
¡Así íué siempre! ¡El más ejemplar sacerdote, el más 
celoso apóstol, el más caritativo, el más amable, el 
más santo! 
¿Habremos de llorar su pérdida irreparable o go-
zarnos con sus victorias, (Jue se h a b r á n ratificado en 
el cielo? 
Era don Antonio u n cultísimo sacerdote: su b r i -
llante carrera, sus concursos, cjue le valieron las más 
apreciadas parroquias, sus oposiciones meri t ís imas; 
y hasta ú l t ima hora siempre acrecentó su copiosa 
biblioteca y siempre ahondó en las ciencias pastora-
les y eclesiásticas. 
Nadie como él ha defendido u n ideal con más no-
bleza, más rectitud de intención, más desinterés y 
más nobleza de espíritu. Intransigente cuando debía 
serlo, enérgico y valeroso, j amás se r indió cuando 
veía la voluntad de Dios en sus obras. 
Trances amargos le costó la defensa de los dere-
chos de su iglesia y de su grey hasta esos cjue amar-
garon sus úl t imos días con la necia prodigalidad 
municipal de las rampas intempestivas del Corri l lo. 
Y era de admirar en tales casos el celo infatigable 
en buscar defensas, interesar amigos, acudir a la 
prensa y explorar los tribunales. 
Y con esta firmeza de carácter, se aliaba prodigio-
samente un corazón inmenso. J a m á s he visto más 
bien realizada la máx ima evangélica: «Si no os h i -
cierais como niños , no entraréis en el reino de los 
cielos». Esa inocencia infant i l , esa bondad ingenua 
de don Antonio , sin doblez alguna, n i asomo de fal-
sedad, le hacía a todos amable y admirable. 
Pero entre todas sus cualidades, ninguna más 
profunda y singular cjue su espíritu de fe. Su devo-
ción inmensa, que multiplicó los cultos en la parro-
quia de San Mar t ín , su fervor siempre ardiente, su 
conducta en todo y siempre informada por los más 
espirituales y divinizados principios, su ín t ima con-
vicción de ver la mano de Dios en todos los munda-
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nos acontecimientos, Kacían del santo párroco uno 
de nuestros admirables ascetas del siélo de oro de la 
piedad española...» 
« E l Siélo F u t u r o » , avisado por telefonema del se-
ño r Clairac y por el director de «La Gaceta Regio-
na l» , en el n ú m e r o (jue salió el mismo día de su 
muerte entreteje en breves l íneas u n elogio de sus 
virtudes, entre cuyas alabanzas leemos lo siguiente: 
«Era en Salamanca don Anton io , una verdadera 
inst i tución. Regentando la parroquia más aristo-
crática de la ciudad, veía el templo lleno de fieles, 
(jue acudían los domingos a escuchar la acostum-
brada explicación del Kvangelio, (Jue siempre bacía 
durante la misa. 
Esa y no otra era su aspiración suprema: difun-
dir las enseñanzas evangélicas, aplicarlas a todos 
los aspectos de la vida, encaminar a sus feligreses 
por la senda áspera de vida cristiana, fustigando 
con energía y sin respeto bumano alguno, los v i -
cios, la impiedad, la laxi tud de las conciencias...» 
T a m b i é n «E l jSToticiero Ext remeño» dedicó u n 
cumplido elogio, en su n ú m e r o del día 13, al p á r r o -
co de San M a r t í n , y con el t í tu lo « H a muerto u n 
apóstol del bien», ensalzaba sus virtudes de sacer-
dote y propagandista de la causa católica; «uno de 
los Kombres, escribe, que más valientemente Kan 
lucbado contra la impiedad». 
E l día 14, el conocido literato don An ton io Gar-
cía Bóiza, en otro diario de Salamanca ( l ) , publica-
ba una breve reseña de su apostólica predicación, 
llena de inspiración y de sentimiento. 
(l) «El Adelanto», día 14 de Abri l de 1923. 
94 ENSAYO BIOGRÁFICO 
Y a antes le citamos al kablar de las pláticas do-
minicales. 
E n su primer párrafo, dice asíi 
«Se apaéó la Iticecita del apóstol cine tenía el a l -
ma blanca como de n iño . E l venerable y querido 
don Anton io , el famoso y vulgarmente conocido 
por el cura de San M a r t í n , Ka recibido ayer cristia-
na sepultura, y al asistir al funeral no podíamos 
apartar los ojos de acíuel pulpito c[ue tantas veces 
ocupó el llorado sacerdote. A l l í estaba junto al t t i -
mulo pregonando una luenéa orfandad... Y o Rubie-
ra coleado también de luto la cátedra del Kistórico 
templo, donde predicó tantas veces este moderno 
apóstol de Salamanca.. .» 
Entre los escritos en Konor del cura de San Mar-
t ín, merece darse a conocer una composición poéti-
ca, inédi ta basta boy, debida a la inspirada pluma 
¿e don Mariano Arenillas, de reconocida fama de 
literato y di^no admirador de la santa vida de don 
Anton io . 
Es del tenor siguiente: 
A T I V O L Ó 
A la memoria del ejemplarísimo pá-
rroco don Mamiel Antonio Rodrí-
guez. 
—Peregrino de la vida 
de m i vereda florida 
y seductora, 
<ia dónde vas a esta bora? 
- D e penitencia en camino» 
—Que destinas se conoce. 
—No destino. 
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V o y a la Misa de doce, 
c(ue Kabla del ú l t imo fin 
«EJ cura de San Mar t ín» . 
tf (* «f 
Feliéreses, Kíjos míos , 
k u i d de los desvarios. 
£ 1 demonio nos aced ía 
y saéaz incita y ríe, 
venteando é r an cosecKa. 
¿ Q u i é n k a b r á q[ue de él se fíe? 
Prenden en los corazones 
la lu jur ia y la injusticia, 
son moda las disensiones 
y alimento de avaricia. 
Criadero de impiedades, 
sentina de los placeres, 
miseria y calamidades, 
mundo, eso eres. 
j Y kasta en el templo el desnudo 
de las mujeres! 
i Q u é korror! 
N o cjuiero ser perro mudo 
en la casa del Señor . 
Lavad tristes y llorosos 
con aéua penitencial 
los efectos perniciosos 
del pecado capital. 
C a í n ka resucitado 
con un odio fratricida 
de progreso refinado, 
m á s fiero y más komicida. 
Sucumbe la kumanidad, 
y es de mal de corazón. 
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corramos con caridad 
a buscarle redención. 
Y para tantos rencores,, 
malquerencias y desvíos, 
tendamos nosotros flores 
de amores y más amores, 
Kijos míos . 
¿Por cjué no Ke de corregir? 
iPox c(ué no ke de predicar 
<jue u n no reblado vivi r 
trae u n eterno penar? 
i Q u i e n a la verdad resiste? 
¿Qu ién a vencer no se atreve^ 
siendo esta vida tan triste 
y breve? 
Quiero daros 
m í cariño. 
Por amaros 
soy u n padre y soy u n n i ñ o . 
# * * 
Y eso fué. 
Llama de amor y de fé. 
N o m u ñ o . 
A T i vo ló . 
E l celo de tu casa le devoró. 
MARIANO ARENHXAS SÁINÍ? 
«IK MEMORIAN EJUS», EPITAFIO 
Transcribimos a cont inuación u n epitafio, escrito 
en estrofas dísticas latinas, pocos días después de la 
santa muerte de don Anton io : 
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H I C C L A R I O S S A V I R I P L A C I D A I A M S O R T E L A T E S C V N T 
N E C L A T E X V R B E T A M E N F A M A D E C V S Q V E S U U M 
J V R A T V E N S C H R I S T I V E R B O P U G N A V I T I N I Q V O S 
C H R I S T O M A G N A G E R E N S M A G N V S E T I P S E E V I T 
O B I I T A T P E R S A E P E D E I M A G N A L I A D I X I T 
Q V I S Q V I S E S T A R C E G R A D V M F I D E P R A E C A R E D E V M 
R . I . P . 
Traducido al castellano es como siéue: 
Acjuí yacen con plácida' suerte los restos mortales 
de u n v a r ó n ilustre. 1! Mas no por eso están ocultos 
en la ciudad su fama y su éloria. || Protegiendo los 
derecKos de Cristo combatió con su predicación a 
los impíos . II Realizando para Cristo nobles baza-
ñas , él mismo fué siempre é rande . || M u r i ó ; mas 
publicó largo tiempo las maénificencias de Dios. 11 
O k tú , (íuienquiera cjue seas, párate y reza con fe 
por su alma. H D . Er. P. 
Dispuestos a cerrar estos datos biográficos de 
don Anton io , no encontramos mejor corona de glo-
ria para depositarla ante su tumba, que las palabra» 
con que el catedrático de la Universidad Salmanti-
na don Teodoro A n d r é s Marcos terminaba su 
ar t ículo-aniversar io: «Ab! S i los sacerdotes como 
don An ton io fuéramos leéión, ser ían ejércitos los 
verdaderos seguidores de Jesucristo». 
H a tocado ya a su f in nuestro trabajo. 
Si a alguno le pareciere que ba quedado tallada 
con endeble instrumento la noble figura del gran 
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párroco salmantino, atribuyalo a nuestra insufi-
ciencia. 
Pero esto no qui tará nada a «Juien sepa ver refle-
jada a través de estos renglones la imagen de «u 
grandeza. 
Sobre su pedestal pudiéramos gravar con bu r i l 
de fuego acuella frase memorable de nuestra Santa 
Madre la Iglesia, síntesis la más gloriosa de su fe-
cundo apostolado: 
J£c«e sacerdos magnus, qfui iti diehus suis placuit 3eo 
ef invenías est jttstus... 
«He aQuí al sacerdote admirable, que agradó a 
Dios durante su vida.» 
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la iglesia. Cultos y frecuencia de sacramentos. E l 
padrón parroquial. Viático a los enfermos. A don 
Juan Lamamié de Clairac. Otros incidentes de su 
vida parroquial. L a novena de Animas y las misas 
gregorianas. Algunos méritos especiales. Capellán 
de San MarcoSj etc 36 
V. —CELO INTENSO. SU PREDICACIÓN: E n la misa de 
doce. Deberes de párroco. Preparación de estas plá-
ticas. Auditorio y materia de las mismas 5l 
YL—ALGO DE SU CARÁCTER Y DE SU VIDA PRIVADA: 
Una virtud característica y otros rasgos inconfun-
dibles. E n su vida privada. Algunas pequeneces. 
Limosnas. Las bodas de oro. Amor a las Ordenes 
religiosas. Algunos directores espirituales 59 
VIL—SANTA E INOLVIDABLE MUERTE: La última en-
fermedad. L a recepción de los Sacramentos. E n los 
últimos momentos. E n la Capilla ardiente. E l fu-
neral y entierro. Ecos de la prensa. «In memoriam 
ejus», epitafio S2 
A. M. D. G. 
TERMINÓSE LA IMPRESIÓN DE ESTE LI-
BRO A III DE NOVIEMBRE DEL AÑO 
DE MCMXXVI, EN LA IMPRENTA 
«COMERCIAL SALMANTINA^  
ESTABLECIDA EN LA RÚA 
ANTIGVA, N.o LXXXIII. 
DE SALAMANCA, 
«LAVS DEO» 
FÉ DE ERRATAS 
Página Línea Dice 
t § 3 cjue el crecido 
39 4 en centro 
40 33 «parroquia 
40 33 escocida 
45 15 tenerle 
54 33 de ciudad 
57 26 modernos 
60 13 y 13 testimonos 
60 31 a l Sacramento 
62 25 cayeran 
67 18 factorum 
67 21 ah oc 
67 26 fundito 
59 l 5 separarme de él 
7o 9 y 10 sortes mea 
73 16 y 17 se espeja 
76 33 y 34 al sacerdocio 
78 14 y 15 alnas 
79 11 educar 
83 18 sinapirales 
84 20 enhalar 
84 24 sofocar 
92 3 estrechando el crucifijo 
94 27 de m i vereda' 
95 13 de avaricia 
Léase 
el crecido 




de la ciudad 
modernistas 
testimonios 









al sacerdocio combatido 
algunas 
educar cristianamente a 
los n iños , especialmente 




estrechando contra su pe-
cho el crucifijo 
de la vereda 
la avaricia 
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